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DOCUMENTO PARLAMENTARIO.
Discurso pronunciado por el Excelen­

tísimo S r .  Marqués de Sardoal, en la
sesión celebrada por el Congreso el
dia 2 de Julio de 1884.
S eñ o res  diputados: Dice un  pro­

v erb io  á ra b e  que la p a lab ra  es p la ta

Í el silencio oro, y  no p o rque  mi p a  
a b ra  s e a  p la ta ,  sino porque  en e s te  

ó rden  de  ana log ía  co rresponde  a  
¡más m odesto  detall,  yo m e  hab ía  
¡propuesto por p r im e ra  vez en ¡ni 
v id a  s e r  a v a ro  g u a rd a n d o  com pleto 
s ilencio en  es te  debate. H abían  h a ­
b lado  el Sr.  López D om ínguez y  el 
Sr.  L inares  R ivas y h&bia do h ab la r  
e l Sr.  Moret, t r e s  de los  c u a t ro  ex-  
m in i s t ro s  del ú ltim o gab ine te  que 
t ie n en  as ien to  en e s t a  C á m a ra ,  y 
con todo, yo e s ta b a  d isouesto  á  
g u a r d a r  silencio^ pero el hom bré 
propone y  Dios dispone- roas bien 
q u e  Dios, en e s t a  oc.asion dispuso el 
S r .  L in a re s  R iv as  en su  d isc u rso  de 
a y e r ,  que  yo m e v ie ra  obligado á  pe­
d i r  la  pa lab ra ,  no ta n to  con un pro­
p ósito  político, sino exc itado  por un 
s e n t im ie n to  personal  que  me inspi­
r a  el deseo y  l a  neces idad, no  d iré  de 
p o n e r  un  correctivo , pero  si  de a le­
j a r  toda responsab il idad  que  pudie­
r a  ca b e rm e  en las  a f irm aciones y  en 
la  ac t i tu d  que tom ó el Sr. Linares 
c o n  respecto  á  a lgunos  dignos indi­
v iduos que  form an, con el m ism o de­
r e c h o  q ue  ca d a  uno de nosotros, en  
l a s  filas de l a  izquierda.

E s  v e rd a d e ra m e n te  dep lorab le ,  
fuerza e s  confesarlo, que  en frente 

d e  un  gobierno c o n t ra  el cua l  debían  
d ir ig irse  todos los esfuerzos  de las 
oposiciones, no parezcam os noso­
t r o s  los f iscales, sino los acusados,
Í' que  m á s  que á  ju z g a r  y  á  c e n s u r a r  
a  política del gobierno, vengam os 

a q u í  al p a re ce r  d ispues to s  á  expli- 
c a r  la  nu es tra .

L a  izquierda, com o todos los p a r ­
tidos. t iene su  rep resen tac ión  en los 
P a r la m e n to s ,  y  e s ta  rep resen tac ión  
co rresponde  a l te rn a t iv a m e n te  á  dis­
t in to s  hom bres  im p o r ta n te s  de dicho 
partido .

Yo no vengo  á  d iscu tir  el dogm a 
d e  la  izquierda; la  izquierda se  o r ­
g an izó  y  p o r  u n a  série  de patrió ticas  
t r a n s a c c io n e s  llegó á  fo rm a r  p a r te  
con  o tro s  e lem entos del ministerio  
l lam ado  a l  poder  en  O ctub re  del año

Basado, y  entendiendo  que  con aque- 
a s  tran sa cc io n e s ,  que  con aque l la s  

fó rm u las ,  que con aquellos medios, 
q u e  con aque l procedimiento se po ­
d ía  l legar  en la s  rea lidades d e  la  po­
l í t ica  á  la  sa t is facc ión  de todas  las 
a sp irac iones  del partido de la izquier­
d a .  Asi e s  que si hab ia  diferencias 
d e  apreciación, con ta l  que no h u ­
b ie ra  d iferencias  de conducta ,  con 
t a l  que no  hub ie ra  incompatibilida­
d e s  e n  la  apreciación de la  re su l tan ­
c i a  de es tos  d is t in to s  cr iter ios, no 
e r a  preciso, en mi coocepto, que las 
op in iones  de los u nos  y  la s  opiniones 
de  los o tros  ap a rec ie ran  en c o n t ra ­
dicción, del m ism o modo que no ap a ­
rec en  en contrad icc ión , por m a s  que  ! 
en  el fondo lo estén , las  opiniones 1 
q u e  s e p a ra n  al Sr. Rom ero Robledo I 
del S r .  Silvela, y  sobre  todo del se -  ! 
ñ o r  Pidal. (El se ñ o r  m in is tro  de la  ' 
G OBERNACION; No nos  s e p a r a  ! 
n a d a ) .

Yo me a leg ro  m ucho de e s t a  feliz j 
coincidencia ,  pero no qu ie ro ,  p o r  ¡ 
m á s  que no m e duelen prendas,  
a c e p ta r la  inopor tunam en te ,  porque 
s e n t i r í a  m uchísim o te n e r  que  afir­
m a r  a lg ú n  d ia  en  el P ar lam en to  que, 
a n t e s  que h a c e r  d e te rm in a d a  cosa, 
h ab ia  de c o r ta rm e  u n a  m ano , p a r a  
a p a re c e r  luego con am b as  m anos  en 
e l  banco azul, como ap a rece  el se ñ o r  
P id a l ,  s in  que a p a re n te m e n te  se 
h a y a  c o r ta d o ,  h a s t a  a h o ra ,  co sa  
a lg u n a .

Pero  hay  a lgo  que im porta  m á s  en 
e s te  punto, au n q u e  yo no h a y a  de 
o lv idar  la  dem ostrac ión  de u n a  af ir ­
m ac ión  que he hecho  respecto, no ya  
á  las  diferencias q ue  s e p a ra n  á  los 
m in is tro s  que com ponen este go­
bierno, s ino  á  a lgo  que, sin duda, no 
h a  oido el Sr. Rom ero  Robledo, ó  si 
lo h a  oido, no ha  p a rado  en ello 
m ien tes ,  y  es la  m á s  a c e rb a  ce n su ra  
que se h a  hecho d e  su  conduc ta  du­
r a n t e  el periodo electoral, fo rm ulada 
p o r  su  com pañe ro  el se ñ o r  ministro  
de G rac ia  y  Justicia.

C ontes tando  el Sr. Silvela, con la 
e locuencia  c a ra c te r ís t ic a  y peculiar

de S-. S., a l  d iscu rso  del S r .  León y 
C asti l lo ,  decia:

« M al h a  em pleado ese  tiem po, ó, 
pc,r m e jo r  decir, lo h a  perdido el se­
rum León y  Castillo c e n su ran d o  al 
gobierno  y  acusándo le  de coacción 
electoral.  Volved la  v is ta  al m es  de 
Enero ,  y  ved  el m om ento  en  que e s ­
te  gobierno  recobró  el poder por la 
confianza de S. M. H ab íase  imposi­
bilitado p a r a  g o b e rn a r  el partido 
cons ti tuc ional ;  parec ía  impotente 
p a r a  s e g u i r  gobernando  el partido 
de la  izquierda; no  quedaba  m á s  que 
un  partido  m onárquico  go b ern a n te  
en E spaña ,  el partido  conservador,  
y e s a  m a s a  de opinión que  flota, que 
no form a den tro  del o rgan ism o  de 
n inguno  d é lo s  partidos,  e sa s  m a sa s  
sue ltas  r e p re se n ta d a s  por la  opinión 
a n ó n im a ,  pero que de term inan  la 
v ic toria  en las  ideas h ác ia  las c u a ­
les  se  inclina, nos d i b a  ta les  g a r a n ­
t ía s  de que  la  opinión pública e s tab a  
con nosotros, que  no e r a  preciso h a ­
c e r  n a d a  de eso  que  el Sr.  León y 
Castillo expon ía  p a ra  g a n a r l a s  elec­
ciones;» y  s in  em bargo, ta les  cosas 
s e  han dicho luego que no puede 
a t r ibu irse  sino a l  deseo de e s tab le ­
c e r  solución do continu idad  en su 
co n d u c ía  y  en s u s  procedimientos, al 
deseo de ño p e rd e r  ni u n a  so la  linea 
de la s  que d e te rm in an  la  s i lu e ta  po­
lít ica del Sr.  Rom ero  Robledo en ve­
r if icar  ta les  a c to s  que  no e r a n  p re ­
c isos. Los ac tos  ex is ten ,  los sucesos 
se  han  dem ostrado ,  la s  acusaciones 
se  han  probado, y  el Sr.  Silvela de 
c la ra  que  no hac ia  fa lta  lo que el 
S r .  R om ero  Robledo h a  hecho. Si su 
s e ñ o r ía  no en c u en tra  escudriñando  
en el fondo de es te  concepto envue l­
to  en  la  belleza de la  frase, a lgo  que 
a l lá  en el seno  de la  conciencia es t i­
m e como a c e rb a  cen su ra ,  por m ás  
que lo n iegue S. S., perdería  en  opi­
nión de l a s  g en te s  el concepto de 
perspicáz que con ju s t ic ia  todoss le 
a tr ibu im os .

De e s ta s  y  de o t r a s  co sas ,  de cómo 
el partido conservado r  podía no  h a ­
ber  acep tado  el poder, de cómo el 
partido  conservado r  podia segu ir  
p ensando  en  el mes de Enero lo que 
p e n s a b a  en  B tarr i tz  en el m es  de 
Julio del a ñ o  pasado, de cómo podia 
p e n s a r  si a u n  su s  tiempos no hab iau  
llegado, que  sem e jan te  al personaje 
de la  fábula  m a tab a  la  gal l ina  de los 
huevos  de oro , que  todo esto  en  las  
responsab il idades  que s iem pre  n a ­
cen cuando  se ac ep ta  un  gobierno, 
porque  c u a le sq u ie ra  que se a  el sen ­
tido, la  c a u s a  que d e term ine  la  a c t i ­
tud  del rey ,  y a  s e a  cuando  se  obe­
dezca á  un  c r i te r io  pa r lam en tar io ,  
form al é  in te rn am e n te  p a r la m en ta ­
rio, y a  s e a  cuando  teniendo en c u e n ­
ta  todos los e lem entos de juicio que 
e n t ra n  en  el án im o  del m o n a rc a  para  
la  conces ión de su confianza á  uno ó 
á  otro  partido, en  todos casos, el go­
b ierno que a c e p ta  el poder  es r e s ­
ponsable, no  desde el m om ento  que 
lo acep ta ,  sino de todas  las c a u sa s  
que le h a n  de term inado  á  acep tarle ,  
y  no puede es tab lecer  solución de 
con t inu idad ,  y  decir  como si hub ie­
r a  recibido lá  herenc ia  á  beneficio 
d e  inven ta r io :  yo no sé lo que  paso 
a n t e s  del 17 de Enero; sé  lo que  ha  
p asado  después,  y  solo de eso m e 
ocupo.

De e s ta s  y  o t r a s  cosas  parec ía  que 
deb ieran ,  no  sólo principal,  s ino e x ­
c lu s iv a m en te  haberse  ocupado las  
oposiciones; pero las  cosas  han  ve­
nido de o tro  modo, y  y a  no h a y  m ás  
rem edio  que  a c e p ta r  la  situac ión  
ta l  como la  encon tram os .

Yo, señores ,  no olvido n inguno  de 
m is an teceden tes ,  no reniego de mi 
h is to ria ,  rectifico, si, m is opiniones, 
m e a r rep ien to  en m á s  de u n a  o c a ­
sión, no  persevero  en el e r r o r  c u a n ­
do com o ta l  considero  aquello que 
a n t e s  á  mi no m e lo parecía ; pero 
p o r  es to  m ism o, yo  en e s te  in s tan te  
no ten g o  que  a r r e p e n t i rm e  de  uno 
solo de m is actos, aesde  el m omento 
en que  a lg ú n  d ia  en nom bre de a l ­
g u n o s  am igos  m ios os expliqué el 
concepto  dem ocrá tico .  Yo no qu is ie­
r a  e n t r a r ,  y  no  e n t r a ré  á  d iscutir  
do g m a  alguno; yo  considero que e s ta  
p u rez a  de los principios hace fa lta  
en  la  vida rea l  p a ra  todas  las  ap l ic a ­
ciones,  que  cuando  en un  principio 
m o r a l  no se  fundan  co rren  el riesgo 
de co n v e r t i r s e  en hechos  b ru ta le s ,  
y  no en hechos  insp irados  y d e te r ­
m in a d o s  por la  razón.

S eñores ,  aqu í se  p re se n ta  un  fe­
nóm eno  v e rd a d e ra m e n te  e x t r a o rd i ­

nario; todos los dias, á  todas  horas, 
en  todos los P a r lam en to s ,  co n s tan ­
tem en te ,  p o r  los mismos o radores ,

Í>or los hom bres  m á s  im p o r ta n te s  de 
a  polít ica, se  viene aquí á  d iscutir  

d e te rm in ad o s  principios, y  se viene 
á  d iscu tir  lo m ism o por el Sr. Cáno­
vas  del Castillo, que por el Sr. M ar-  
tos ,  que por el Sr.  S a g a s ta ,  que por 
todos los je fes  de los partidos,  el 
d o g m a  de la  so b e ra n ía  de la  nación.

P ues  bi8n, señores ,  cuando  un s u ­
ceso de e s t a  n a tu ra lez a ,  cuando  un 
s ín tom a corno e s te  se  p re se n ta  cons­
ta n te m e n te  y  con repetición en  la 
vida de un  pueblo y  en  el seno  de un 
P a r la m e n to  com o el P ar lam en to  e s ­
pañol, hay  que conven ir  en uno de 
los té rm inos de es te  dilema: ó todos 
los españoles  que in te rv ienen  en la 
política, ó todos los hom bres  po lí t i­
cos e s ta m o s  locos, ó es to  responde 
á  algo; y  es to  último es la  verdad, 
po rque responde á  u n a  necesidad, 
no á  la  neces idad de definir científi­
ca m e n te  el dogm a, pues del m ism o 
modo que no h a b r á  nadie, ni siquie­
r a  el Sr.  Pidal,  á  p e s a r  de no h a b e r ­
s e  quedado a ú n  m anco, que  se a t r e ­
v a  á  sos tener  que el poder rea l  es 
u n  poder, no y a  perm anen te ,  cosa 
en  que  todos convenim os, sino e t e r ­
no ó inm utab le ,  porque  todos los po 
deres  e m a n a n  de la  nación y  no de 
Dios, lodos los poderes, cualquiera 
que s e a n ,  son  posteriores  á  la  na- ' 
cion, que  de hecho vive y que  de 
derecho no puede m enos ele vivir; ■ 
porque pensar  o t r a  co sa  s ignificaría  
rendir  un tr ibu to  v e rd aderam en te  
ab su rd o  á  un principio que  solo p u e ­
do com parar lo  con la  he rá ld ica  ba­
la d ro n a d a  que  fo rm a  el m o te  de dos 
de los m ás  i lu s tres  apellidos c a s t e ­
llanos: «an tes  que Dios fuera Dios— 
y  los peñascos p e ñ a sc o s ,— fueron 
Q uirós los Quirós,—y los Vélaseos, 
Vélaseos.» (Risas).

P ues  bien, dejemos a p a r te  todo 
es to ,  porque no d iré  cua lqu ie r  pen­
sa d o r  ó tra tad is ta ,  sino cua lquier  
a lu m n o  de ju r isp ru d e n c ia  que con 
propósito de ap render lo  y  que con 
aplicación y  t rab a jo  p a ra  ello , |se 
p roponga  sobre es te  punto  h ac e r  un 
d iscurso  de Ateneo ó de Academia, 
lo h a r á  c ie r tam en te  m ucho m a s  com ­
pleto de doc t r ina  quee l  que aquí pue­
d a  h acerse  dentro  d é lo s  límites e s ­
trechos  que p a ra  tal desarro llo  con ­
ceden el r eg la m en to ,  las  g a r a n t í a s  y 
las  conveniencias p a r la m e n ta r ia s .

Sentado, pues, es te  principio, que 
allí donde ex is ta  u n a  m onarquía ,  
e s  porque  el pa ís  qu iere  que h aya  
u n a  m onarqu ía ,  y  que  allí donde la 
república  existe ,  efe porque el país 
quiere que la  repúb lica  ex is ta ;  p a r ­
tiendo de es te  principio y  de es ta  
base ,  que no puede n ega r ,  no y a  
n ingún  dem ócra ta ,  pero  n ingún  an  i 
tiguo liberal,  s iqu iera  es te  epíteto ó 
calificativo de d em ó cra ta  le e scan d a  j 
lice, porque  n ingún  liberal puede re-  ’ 
c h a z a r  lo que p ensaba  Olózoga, lo 
que pensaba  A rgüelles,  lo que pen- j 
s a b a n  los g ra n d e s  hom bres  que han 
dado la  n o rm a  política y h an  implan- ¡ 
lado  y  predicado los principios de la  ; 
l ibertad  d u r a n te  el p r im er  tercio de [ 
e s te  siglo en  E spaña ; dejando ap a r te  
todo esto, yo voy á  som e te r  á  v u es t ra  
consideración c u á l  es mi concepto la 
c a u sa  de e s t a  d iferencia de ap rec ia  : 
cion a c e rc a  del concepto de la  sobe- I 
r a n ía  de la  nación. P u e s  sencilla- i 
m en te  la  s iguiente : e s  que según  el i 
concepto que de la  sobe ran ía  nac ió-  i 
n a l  se tiene, a s í  en la s  derivaciones j 
y en la  aplicación á  la  rea lidad  de la  ! 
política, resu l ta  que el que  p iensa 
como el Sr. C ánovas,  que el que cree 
que el rey  es supe r io r  á  la  nación y 
á  e s ta  c reenc ia  lo su b o rd in a  todo, se 
perm ite  dec la ra r ,  com o dijo aq u i  c o n ­
te s tando  a l  S r .  Portuondo, que des ­
pués de hab e rse  ju r a d o  obediencia al 
r ey  con ar reg lo  a l  reg lam ento ,  po­
niendo la  m ano  so b re  los E vange­
lios, no cabe defender aq u i  opiniones 
repub licanas ;  y  hó aqui la fu g a  de la 
rea lidad de q ue  n os  hab laba  el se ­
ñ o r  Silvela, porque  d en tro  de poco 
vais  á  o ir  al S r .  C as te la r ,  quien va á 
decir  lo que s iem pre  h a  dicho, que 
v á  á  ra t i f ica rse  y  á  con f irm arse  en 
todas s u s  opiniones, y  es toy  seguro  
q ue  ni el señ o r  p res iden te  a g i t a r á  la 
cam pan il la ,  ni le q u i ta rá  la  palabra; 
y  si  por v e n tu ra  el Sr.  C as te la r  fuera  
v ic t im a de a lg ú n  atropello  por parte  
de a lguno  de I03 se ñ o re s  m inis tros  
que se  s ie n ta n  en  el banco  azul, 
todos, a b s o lu ta m en te  todos los que 
a q u i  p ro fesam os d iferen tes  opinio­

nes, nos h a r ía m o s  so lidar ios  de la  
d ignidad, del decoro  y  del derecho 
del diputado.

¿Q ueré is  o t r a  p ru eb a  de cómo esa  
realidad, se g ú n  el S r .  Silvela, hab ia  
huido de los bancos  de la  oposición 
y  del sen tido  de los part idos  l ibera­
les? Pues el Sr. C ánovas  del Castillo 
dijo desde e s to s  bancos, y  el se ­
ñ o r  presi lente  del Consejo do m i­
n is tros  h a  repetido, que se com ete 
un  perjurio  defendiendo aqui opinio­
nes republicanas; y  el perjurio c o n s ­
t ituye no solo un  delito, s ino  que 
constituye a lgo  m á s  im por tan te  que 
afecta  al decoro y  al honor; y  cuando  
ta n to s  hom bres  de hono r  h a n  per­
m anecido impasibles al e scu c h ar  
t a P s  ap rec iac iones ,  podemos decir 
que ese  es un lem a  ó acaso  una  m a­
n ía  en el Sr. C ánovas  del Castillo, 
que por la  consideración personal 
que n os  m erece ,  hemos convenido 
todos en respe tar la .

De ese  d is t in to  concepto  de la  so ­
b e r a n ía  nacional n ac e  la d iferencia 
que ex is te  en t re  el partido co n ser ­
vador, que proclam a la  legalidad ó 
ilegalidad de los partidos,  y la  teo r ía  
y  la  aplicación á  la s  realidades de la  
política, no y a  del partido d e m o c rá ­
tico. pero dél partido liberal p re s id i ­
do por el S r .  S a g a s ta ,  que encon­
trán d o se  con que la  ley de reuniones 
h echa  por el mismo partido co n ser ­
vad o r  se  h ab ia  suspendido con o c a ­
sión de los banque tes  anunciados 
p a r a  el dia 11 de Febrero ,  desaprobó 
la  co n d u c ta  de su s  an teceso res ,  y  
a b r ió  la  m ano  y  dijo que e ra  lícito en 
E spaña  ce leb ra r  el an iv e rsa r io  de 
la  república, como cua lqu ie r  otro  
a n iversa r io  que in te re sa ra  á  la  vida 
d e  los partidos políticos. Hó aquí 
por qué en mi opinión, se  d iscu te  un 
d ia  y  o tro  d ia  el concepto  de la  sobe­
r a n ía ,  porque tal cual s e a  el concep 
to  de la  sobo ran ia ,  ta l  s e rá  la  poli 
t ica  del gobierno que profese es te  
concepto. Yo soy, an te  todo, no diré 
y a  considerado, sino que  e s to y  d is ­
pues to  siem pre a  pen sa r  y  á  d ec la ­
r a r  que todos o b ran  de b uena  fe, 
m ie n tra s  o t r a  co sa  no se  pruebe. Yo 
dec laro  solem nem ente  que no a t r i ­
buyo n u n c a  en opiniones ver t idas  y 
p ro fe sad a s  por ese  partido y  defen­
didas por ese  gobierno, ó por c u a l ­
q u ie ra  de los d ignos individuos que 
le  componen, r e s e rv a s  ni m a la  in ­
tención de n inguna  especie, ni e s p e ­
ra n z a  de provecho propio, ni siquie 
r a  de provecho com ún. Yo creo que 
al partido conservado r  le parece que 
por este hecho, por es te  camino, por 
e s to s  medios, se  defiende mejor la  
a l ta  institución de la  m onarquía: 
noso tros ,  que som os m onárquicos 
ta n  s inceros como SS. SS., pensam os 
que  por el camino, por los medios, 
por los procedim ientos que noso tros  
es tab lecem os, se  defiende, se a f irm a 
y  se consolida m á s  y m á s  cada  dia 
la  m onarquía: e s ta  es la  diferencia. 
En h o ra  buena que vosotros so s te n ­
g á is  v u e s t ra s  opiniones: nosotros no 
hem os d e  r e n u n c ia r  á  las  nues tra s ,  
y  yo pido y  yo espero ,  que  del mismo 
modo que en  m is  p a lab ras  no hay  
re ticenc ia s  de n in g u n a  especie y que 
j a m á s  nosotros, cuando  vosotros e x ­
p re sá is  el concepto  de la  m onarqu ía  
y  de la o rgan izac ión  de los poderes, 
os ach ac am o s  ni hacem os c a e r  sobre 
vosotros sospecha a lg u n a  que  pueda 
m ortif icaros ,  te n g á is  con noso tros  
igual considerac ión ,  y penséis, a c e r ­
tan d o  ó equivocándoos,  que eso allá  
lo d i rá  la  h is to ria  q ue  h a  de ju z g a r ­
nos, que del m ism o modo profesam os 
noso tros  y con igual fó n u e s t ra s  opi­
n iones  que vosotros profesáis las 
v u es tra s .

A hora  bien; la  so b e ra n ía  de la  n a ­
ción no vive por sí sola, no  hay  una  
teoría ,  no  hay  un  derecho, no hay  
un  principio m ora l  que obre  p o r  sí 
solo; es necesar io  que tom e la  form a 
h u m a n a ,  es necesar io  que  se e n c a r ­
ne  en un procedimiento.

El do g m a  de la  izquierda y a  le sa ­
béis; yo) creo que  todo es to  que os 
he  d icho no e s tá  disconform e con lo 
que  ha  m an ifes tado  mi querido  a m i ­
go  el Sr.  López Domínguez. Viene 
luego el procedimiento . ¿Cuál e s  el 
procedimiento? P ues  señoras ,  la  iz-

Su ie rd a  no  lo puede decir ,  la  izquier- 
a  no tiene obligación de decirlo; 

pero es m á s ,  yo  creo que no tiene 
medios d e  decirlo. P od rán  emitirse 
aqui opiniones individuales; pero 
opiniones co lec t ivas ,  no pueden 
em it i r se .  Lo que e s  necesar io  es que 
todos y c a d a  uno de noso tro s ,  s iga-  ¡

m os ó tom em os com o pun to  de p a r ­
tida  los acuerdos ,  las  fó rm ulas ,  la s  
afirmaciones, la s  tendenc ias  de aquel 
gobierno  de que tu v e  la  h o n ra  de 
fo rm a r  par te .  Aquel gobierno tom ó 
com o bases  de s u  p rog ram a:  1.* el 
sufrag io  un iversa l ,  haciendo a r r a n ­
c a r  la  capac idad  electora l,  no en la  
inayor  ó en la  m enor  la titud  que la  
ley de procedimiento  e lec tora l c o n ­
cediera, sino en  el sentido de la  
Constitución de 1869, e s  á  saber ,  h a ­
ciendo que para le lam en te ,  sa lgan  
las(excepciones de derecho  que h a n  
¡le ac o m p a ñ a r  á  todo precepto posi­
tivo, m arc h an d o  pa ra le la m e n te  a m ­
bas capacidades,  la  capac idad  polí­
tica con la  capac idad  civil. E s ta  es 
la doc t r ina  de aquel gobierno, y esto 
lo af irm o y  lo entiendo con t a n t a  m á s  
razón c u a n to  que lo tengo  co n s ig n a­
do h a s ta  por escr i to  y refrendado 
como se c re ta r io  que  e r a  yo de aquel 
Consejo de m inis tros .

Y luego la  re fo rm a  consti tuc ional .  
En esto, aque l  gobierno y  aquélla , 
no d iré m ayoría ,  porque d esg ra c ia ­
dam en te  no la  ten íam os,  aquella  
m inoría y  aque l la s  fuerzas que nos 
aux i l iaban ,  lo que se  p roponían  e r a  
la  consignación en la  Constitución, 
como precepto constitucional y  per- 
rnenente de todos los derechos c o n ­
signados en el titulo l . ° d e  la  C ons ti­
tución de 1869, con el objeto de que 
no q u eda ran  ta les  derechos, que n o s ­
o tro s  consideram os como esenciales, 
á  la  merced, al capricho, á  las  even ­
tualidades, á  las  a l te rn a t iv a s  do los 
gobiernos y  de los partidos,  que po ­
d r ían  después, si a s í  no se hiciera, 
pedir que se re fo rm a ra  por medio de 
una  ley ord inaria ,  poco m á s  ó mónos 
que  como podría re fo rm arse  la  ley 
de caza ú o t ra  ley cua lqu iera .

Asi e s  que yo que, después  de todo 
en e s ta  p a r te  de mi desa l iñada  p e ­
roración, no hago o t ra  co sa  que sor  
simple re la to r  ó cronis ta ,  considero 
que nadie se h a l la  con au to ridad ,  ni 
con capacidad supe r io r  p a r a  exco ­
m u lg a r  á  nadie. Después de todo, el 
Sr. Canalejas ,  con acen tos  m á s  ó 
ménos vivos, con inflexiones que 
nacen  de su  propia personalidad, 
no dijo en el fondo, en n in g u n a  p a r ­
te  de su  d iscurso , n a d a  que pudiera  
p a re c e r  dem asiado  fuerte, y sobre  
todo cuando  hab lab a  de opiniones y 
conceptos individuales, no pensaba 
im poner su  voluntad  á  nadie.

P a r a  a r r o ja r  á  a lgu ien  de donde 
es tá ,  lo preciso e s  e s t a r  en  c a s a  p ro ­
pia, y la  izquierda es c a s a  donde v i ­
vimos todos. ¿Por v en tu ra  nos h a  
exhibido el Sr.  L inares  R ivas los tí­
tulos de propiedad, y la  certificación 
del reg is tro  que le au to r iza  as í p a ra  
de s a h u c ia r  á  nadie? ¿Es el a su n to  
ta n  pequeño? Me ad m ira  v e rd a d e ra ­
m ente  la  m odestia  del Sr. L inares  
Rivas, ex  m in is tro  de G rac ia  y J u s ­
tic ia , que parecía  a y e r  un  juez m u ­
nicipal fallando y  resolviendo por 
medio breve  y  su m a r io  en asu n to  
de m e n o r  cuantía .  (Risas).

Yo creo, señores  d iputados, que voy 
m olestando dem as iado  v u e s t r a  a te n ­
ción á  la  p a r  que fa tigando mi g a r ­
gan ta ;  pero escusadm e, yo no venia 
con un  discurso p reparado , yo  voy 
recogiendo m is ideas, y  á  m edida 
que ellas vienen á  mi m en te  a s í  veo 
cómo a c ie r ta  mi p a la b ra  á  e x p r e ­
sa r la s .  No diré m ás  so b re  esto.

P o r  consiguiente, si por v e n tu ra  
ex is t ie ran ,  que yo estoy d ispuesto  á  
so s ten e r  h a s ta  el ú ltim o m omento, 
siendo el último do los individuos de 
es te  partido, que en  el seno de la  iz­
qu ie rda  es tas  d iferencias  no ex is ten ,  
si ex is t ie ran ,  no e s  este el sit io de 
d isc u t i r lo . Los pa r t idos  políticos, 
cuando  en su  seno  e x i s te n  disiden 
c ias  que se condensan  y  se  e n c a r ­
n a n  y tom an  cuerpo de  ta l  modo, 
que  llegan  á  cons ti tu ir  d is t in ta s  
agrupaciones,  deben explicación á  
la  opinión de las  c a u sa s  y  de los a n ­
tecedentes ,  y  deben tam b ién  e n u n ­
c ia r  su s  propósitos p a ra  lo porvenir; 
pero todo es to  debe e s t a r  precedido 
de un  período de e laborac ión  y  no 
ven ir  aq u i  á  d iscutir lo , s ino  ú n ic a ­
m en te  á  notificarlo al pais,  á  notifi­
ca r lo  á  los electores que  tienen  in­
discutible derecho  á  conocerlo. Por 
eso yo opongo por u n a  y  por o t r a  
par te ,  y  lo opongo s in  a u to r id ad  p e r ­
sona l  n inguna ,  lo opongo con la  a u ­
toridad del patrio tism o, lo opongo 
con la  au to r idad  del in te rés  por la 
m o n a rq u ía ,  lo opongo con la  a u to r i ­
d ad  del in te rés  de l a  verdad; yo es 
tablezco, yo solicito, yo rec lam o u n a
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excepción d iia to ria  p a r a  todo lo que 
se a  fo rm ular  por  u n a  ni p o r  o t ra  
p a r t e , d isidencias en  el seno  del 
P ar lam en to ;  p u es  por u rg e n te  que 
e s to  s e a .  es m ucho  m á s  u rg e n te  
u n ir se  todos f ren te  del gobierno, que 
e s  el ad v e rsa r io  común.

Y luego he de a ñ a d ir  que la  iz ­
qu ie rda  e s tá  de acuerdo, y  no puede 
meno3 de es ta r lo ,  po rque los p a r t i ­
d os  son  s e re s  colectivos, son rep re­
sen tados en  ocasiones por ind iv idua­
lidades, pero e s  preciso que p a ra  que 
e s ta  rep resen tac ión  se a  eficaz y  a u ­
torizada,  h a y a  acuerdo  previo de esa  
colectividad'.  Yo tengo  que hacer  
o t r a  af irm aciou , y  e s  que desde la 
disolución de las  C ortes  q ue  p rec e ­
dieron á  e s ta s ,  solo una  vez se ha 
reunido  la m inor ía  que  per tenec ía  á 
ia  izquierda, y  un  acuerdo  unán im e  
h a  condensado  la  fó rm ula  redac tada  
por el Sr. Moret,  que h a  sido a c e p ta ­
d a  como do g m a  y  como símbolo co­
m ú n  del partido'; y  m ie n tra s  otro  
a c to  pos te r io r  no v e n g a  á  d esh ac er  
aquello , m ie n t r a s  no se  o iga  la  opi­
nión de todos, y  m ie n t r a s  allí, en  el 
seno  de noso tro s  m ism os reunidos, 
no los ex -m in is tro s ,  que  e s to  v e n ­
d r ía  á  co n s t i tu i r  u n a  o ligarquía ,  ni 
s iqu ie ra  los d ipu tados  que h a n  te n i­
do la  fo r tu n a  de o b te n e r  s u  ac ta  de 
los colegios, pero todas  aquellas 
fu e rza s  que  co n s t i tu y e n  en Madrid 
y  en pr-jvincias el nerv io  que puede 
d e te r m in a r  con au to r idad  suficiente 
la  conduc ta  del partido ,  n a d a  de lo 
que allí indebidam ente se  h ag a ,  na 
d a  de lo q ue  allí indebidam ente  se 
fo rm ule ,  tiene au to ridad  bas tan te  
p a r a  im ponerse  a  nad ie .

Y dicho e s t o , y  p a r a  te rm inar ,  
porque  no estoy consum iendo  un t u r ­
no, y no he de a b u s a r  de la  benevo­
lencia del señ o r  presiden te ,  a s i  como 
de e n c a j i  m e viene el h a c e r  a lg u ­
n as  observaciones,  que coinciden en 
abso lu to  con las  em itidas  ay e r  por 
mi am igo  el Sr.  Lope/. Domínguez. 
Son aque llas  que  se refieren, (y a  que 
v o so tro s  no lo habé is  dicho, e s  pre­
ciso q ue  n o so tro s  lo d igamos), a  la 
fo rm ación  de e s t e  m in is te rio  y  á  la  
solución de la  cr is is  del 17 de Enero; 
y  e s  m u y  breve.

E x is t ía  en el mes de Agosto y  en 
el m es  de Setiem bre un  gobierno 
que  tehi-a la  confianza de las  Cortes 
r e p r e s e n ta d a  p o r  u n a  n u m e ro sa  ma- 
v o iía

E n fre n te  de e s ta  m ayoría ,  los s u ­
cesos podían s e r  motivo p a ra  creer  
q u e  la  m a y o r ía  p a r la m e n ta r ia  no r e ­
p re se n ta b a  el e s tado  de n u e s t r a s  a s ­
p irac iones polít icas. P o r  virtud de 
t ra n sa c c io n e s  y de in te ligencias  que 
todos conocemos, se formó el m inis­
te rio  presidido por el Sr.  P osada  
H e r re ra .  Que noso tros  no ten íam os 
m a y o r ía  en  las C ortes  e r a  seguro; 
q ue  noso tro s  no podíamos obtener 
un tr iunfo  p a r la m e n ta r io  es verdad; 
pero  es que  aq u e l  no e r a  nn  gobier­
no par la m en ta r io ,  aquel e r a  un g o ­
bierno q ue  respond ía  á  una  necesi­
d ad  nacional,  un  gobierno que r e s ­
pondía á  u n a  necesidad liberal.

Yo creí,  y  c re o  que todos cre ían ,  
que después de la  der ro ta ,  sin tener , 
po rque fuera irrespetuoso, el d e re ­
cho  de ob tener la ,  te n íam os  por d e ­
coro propio, por in te ré s  de nues tro  
partido  y en cum plim iento  de nues­
t ro s  m as  e lem en ta les  deberes, el de 
solicitar  la  disolución. Si la  crisis  
h u b ie ra  podido reso lverse  p a r la m e n ­
ta r ia m e n te ,  el cam ino  e r a  llano y 
sencillo; una  in m e n sa  m a y o r ía  ha ­
b ía  dado la  razón  al Sr.  S a g a s ta  en ­
fren te  de noso tros; pero  la  cr is is  no 
se  pedia re so lv e rp a r lam en ta r ia m e n -  
te  porque e s t a  resolución p a r la m en ­
t a r i a  de la crisis  h u b ie ra  podido pare  
c e r  ir respe tuosoarrepen t im ien toque  
no  e r a  licito suponer. ¿Qué quedaba, 
pues? Escojer  e n t r e  el p a r ' id o  con­
se rv a d o r  y  el partido  liberal.  ¿H a­
b íam os de ev i ta r  l lam ando  al partido 
co n serv ad o r  la  necesidad de la d iso ­
lución? No. Pues en tonces,  d-solu 
cion por disolución valia la  pena que 
n o so tro s  la  so lic i tá ram os y  acaso  
que  se nos concediera .  Nosotros de­
b íam os hacerlo, y  lo deb íam os hacer, 
porque  habiendo' form ado aque l g o ­
b ierno en fren te  de u n a  m a y o r ía  p a r ­
la m e n ta r ia ,  noso tros  dec íam os cla­
ram e n te  que á  f a l ta  de e s ta s  fu e r ­
za s  con tábam os  con o t r a s ,  y  e sa s  
o t r a s  solo en  los comicios las  podía­
m os obtener. E ra , pues, ta n  rac io ­
nal .  por lo m enos,  que g a n á ra m o s  
noso tros ,  ó tuv ié ram os nosotros la  
opinión del pa is  en aque l la s  c ircuns­
ta n c ia s  com o ju z g a b a  el Sr. Silvela 
que debia o b te n e r la  del m ism o país 
el partido conservador .  Rn esa  con ­
fianza, la  cuestión  e s ta b a  resuelta ; 
el partido  libera! hab ia  gobernado 
con ¡as condiciones con que tienen 
derecho á  ex ig i r  y  g o b e rn a r  todos 
los par t idos ,  con las  condiciones con 
que gobernás te is  vosotros, con las  
condiciones con que h a  gobernado  el 
partido fusionista.  y  la  izqu ierda no 
e s  s e g u ra m e n te  uii partido  de se 
g u n d a ó d e  te r c e r a  c lase . ¿Pero se 
perd ian  las  elecciones? ¿Por v en tu ra  
el p a í s  e n te n d ía  q ue  n u e s t ra  política 
e s ta b a  s e m b ra d a  de escollos y  do 
dificultades, e r a  un  semillero de ríes 
gos y  peligros, y  las  elecciones se 
perdian? T an to  mejor. A par te  de! 
a l to  ejemplo q ue  y a  v a  haciendo fal­
ta  en E spaña ,  que aquel ministerio 
ó cua lqu ie r  o tro  del m ism o  partido

que h u b ie ra  m erec ido  la  confianza 
de S. M. hub ie ra  dado a l  pais ,  con 
perderlas  d á b a m o s  á  la  p re ro g a t iv a  
algo que  e s  p rec iso  que  todos con ­
c u r r a m o s  a  darla: los medios de re ­
sol ver  p a r la m e n ta r ia m e n te  la s  crisis 
m in is te ria les ,  sin te n e r  que u s a r  y 
a b u s a r ,  fo rzada por la s  c i rc u n s ta n ­
c ias  de s u  p rop ia  in ic ia tiva .  De m o ­
do, que en uno y  en  o tro  caso, n o s ­
o tro s  deb íam os solicitar  la  disolu­
ción de las  Cortes. Tal fné la  opinión 
q ue  prevaleció  en  el Consejo de m i­
n is t ro s  que  se celebró en la  noche 
de la  votación so b re  el voto p a r t i c u ­
la r  de la  m a y o r ía  en la  contestación 
a l m ensaje .  ¿Qué pasó  después? H as­
ta  aquí lo que  sabéis ,  h a s t a  aq u í  lo 
que el Sr.  López Domínguez os decia 
a y e r  y que  yo afirmo hoy, h as ta  
aquí lo que sabéis .

El Sr. López Domínguez se fué al 
m in is te rio  de la  G uerra ,  y  yo, que 
e s taba  fatigado, m e fui á  mi casa; 
por  la  m a ñ a n a  m e dijeron que y a  no 
e r a  ministro , que  h ab ia  dimitido, y 
yo no sé si el p residen te  cumplió ó 
ño cumplió n u e s t ro  encargo .

Yo siento t e n e r  que dec ir  ta les  
co sas .  Si se  t r a t a r a  de a m p a r a r  con 
el m an to  de la  responsabilidad m i ­
nis ter ia l  ó de la responsabilidad in ­
dividual un ac to  que por los que son 
ad v e rsa r io s  de ¡a m onarqu ía  pud ie­
r a  se r  entendido é  in te rp re tad o  en 
m enoscabo de ella  yo  se r ia  el p ri­
m ero  en decir  lo con tra r io  Je  la  v e r ­
dad, entendiendo que e s ta  m en tira  
no h ab r ía  de rem orderm e  la  con ­
ciencia; pero  com o todo esto no es 
cierto, y com o lo m á s  monárquico 
e r a  se g u ir  el procedimiento  que os 
acabo de indicar y que prevaleció en 
el Consejo de m in is tros ,  responsab i­
lidad por responsabilidad,  ce n su ra  
por c e n su ra ,  c a ig a  sobre quien h aya  
de caer ,  con tal que  no ca ig a  sobre 
quien no tiene culpa y con tal de que 
quede á  salvo, con igual prestigio, 
con igua l  a u to r id ad  la  p re roga t iva  
del rey  que hubo de e je rc i ta rse  d e  la  
m a n e ra  m á s  br i l lan te ,  como se h a  
ejercitado en todas  las  cr is is  que 
han  ocurr ido  en E sp añ a  desde la 
r e s ta u rac ió n  de D. Alfonso XII.

Nada, pues ,  que afecte  d irec ta  ni 
ind irec tam ente  al poder rea l  m e re ­
ce rá  de las  p a lab ras  que s a lg a n  de 
los que nos s e n ta m o s  en es tos  b a n ­
cos a c e rb a  ce n su ra ;  no venim os á 
a r r e p e n t im o s ,  no ven im os recelo­
sos; venimos c a d a  vez m á s  firmes 
en n u e s t ro s  propósitos, d ispuestos  á  
d em o s tra r  que el com prom iso políti­
co q ue  hornos contra ido .  es p a ra  
noso tros  un com prom iso  de honor,  y 
que nosotros consideram os como 
esencial á  la  vida, como asp iración  
de todas las  necesidades nacionales, 
la  unión y concord ia  de la  dem ocra ­
c ia  con  la  m o n a rq u ía  de D. Alfon­
so XII.

He dicho.

En las C órtes.
G rande  espectacion ex is t ía  ayer ,  

no solo en  el Congreso, sino fuera 
del C ongreso  en todos los  círculos  
políticos, por conocer el desarro l lo  
del incidente que hab ia  provocado el 
Sr. L inares  R ivas,  al a d o p ta r  a i re s  
de definidor y  ac t i tudes  de Sumo 
Pontífice.

P o r  es to  la im paciencia  se refleja­
ba  en todos los ro s tro s  al ver  que e[ 
obligado preámbulo  de p reg u n ta s  y 
de proposiciones de ley, se d ila taba  
m á s  que  de cos tum bre ,  y  por esto al 
a n u n c ia r  el señor  p res iden te  que se 
e n t r a b a  en  la  orden del dia, y  con ­
ceder la  p a la b ra  al señor  m a rq u é s  
d eS a rd o a l ,  ce sa ron  todos los ru m o ­
res  y  se  fijaron todas  l a s  m ira d a s  
en el joven ex -m in is tro  de F om ento .

R azones  que  no se  ocu ltan  á  n u e s ­
tros  lectores , n os  impiden elogiar 
como se  m erece  la  im por tan t ís im a  
orac ión  del se ñ o r  m a rq u é s  de S ar-  
doal. L a  am is ta d  q ue  á  él nos une 
el ca r iño  y  el r e sp e to  que  le profesa, 
mos, y  la adm irac ión  que sen tim os 
por s u s  g r a n d e s  ta len tos ,  q u i ta r ían  
todo valor á  n u e s t ro  elogio; y  aun  
en cerrán d o n o s  en los lim ites  de la 
m á s  se v e ra ju s t ic ia ,  a u n  no t r ib u ­
tando  al ¡ lus tre  o ra d o r  los plácemes 
de que a y e r  fué objeto, a u n  im po­
niéndonos la  v iolencia de lim ita r  
n u e s t r a  p ro funda  ó ín tim a sa tis fac­
ción, a u n  as í y  todo, nues tro  a p l a u ­
so ap a rec ia  como hijo del cariño,  co ­
mo m anifestación  in te resada ,  y  no 
como ju s to  hom ena je  debido á  la 
pa lab ra  limpia, ca s t iza  y  e legante,  
á  la  in tención ac erad a ,  á  la  f ra se  
cortés,  á  los al tos ,  nob les  y  patrió ti­
cos  conceptos vertidos a y e r  por el 
Sr. m a rq u é s  de  Sardoal.

En o tro  lu g a r  d e  e s te  núm ero  e n ­
c o n t ra rá n  n u e s t ro s  lectores el dis 
curso  ín teg ro  del elocuentísim o o r a ­
dor. A él nos rem itim os s e g u ro s  de

que h a  de c a u s a r  su  le c tu ra  el m is ­
mo regocijo y  la  m ism a  aprobación 
é  idéntico ap lau so ,  que los que ay e r  
a r r a n c ó  á  cuan tos  lo e scucharon .

Cuando te rm in ó  el señ o r  m a rq u é s  
de Sardoal,  s e  levan tó  á  h ac e r  uso 
de la  p a la b ra  el Sr.  C analejas ,  y  su 
d iscurso  fué ta n  hábil, t a n  in tenc io ­
nado, ta n  profundo, ta n  elocuente, 
t a n  m arav il losam ente  ce r te ro  en sus  
a taq u es ,  que am igos  y  adversar ios ,  
m a y o r ía  y  minorías, los period is tas  
y  los co n c u r re n te s  á  la s  tr ibunas ,  se  
unieron en un  m ism o sen tim ien to  de 
adm iración, dec la rando  que  el d is ­
cu rso  del Sr.  Canalejas ,  no  solo b a s ­
ta b a  p a ra  h a c e r  la  repu tac ión  de un 
hom bre  político, sino que  e r a  su f i­
c ien te  p a ra  h o n r a r  u n a  t r ib u n a  p a r ­
lam en ta r ia .

El Sr. C analejas  se  h a  defendido 
con calor ,  rechazando  c ie tas  reticen  
c ias  del Sr.  Aguilera , con tes tando  á  
todos los a rg u m e n to s  del S r .  López 
Domínguez, y  devolviendo con m u ­
ch a  oportun idad  todas l a s  poco m e ­
d i tadas  f ra s e s  del Sr.  L inares  Rivas.

Rectificó in m ed ia tam en te  el e x ­
m in is tro  de G ra c ia  y  Jus t ic ia ,  que 
s in  duda  por no  h a b e r  com prendido 
p a ra  qué habia usado  de la  pa lab ra  
el señ o r  m a rq u é s  de Sardoal,  no di­
jo  u n a  so la  en contestación á  su  d is ­
curso . P rec iso  s e rá ,  por tanto , que 
nues tro  i lu s tre  am igo  d iga de nuevo  
a l  Sr.  L inares  R iv as  lo que a y e r  no 
quiso oir. Pero  e n t r e  ta n to  conste  
que el e x  m in is tro  de  G ra c ia  y  Ju s ­
ticia des truyó  to d a s  s u s  a r r o g a n te s  
ex-com uniones de a n te a y e r ,  y  que 
el Sr.  López Domínguez, algo co n ta ­
giado por el S r .  L inares ,  t r a t ó  á  la  
dem ocrac ia  en té rm in o s  que  no c o r ­
respond ían  á  la  co r tes ía  con q ue  de 
s u  pe rsona  se hab ían  ocupado los se 
ñores  m a rq u é s  de S ardoal  y  C ana­
lejas.

E s te  último rectificó d esp u és  b r e ­
vem ente ,  pero con m u c h a  habilidad, 
y se suspendió  el debate p a r a  r e u n i r ­
se el Congreso en secciones.

***
En el Senado h a  exp lanado  el se ­

ñ o r  B e ra n g e r  la  in te rpelación  a n u n ­
c iada  h ac e  d ias  al señ o r  m in is tro  de 
M arina ,  que h a  ab razado  dos puntos; 
l a  o rganización que  h a  dado el se ñ o r  
A n teque ra  á  su  d e p a r ta m e n to  mi­
n ister ial ,  y  el consabido a s u n to  del 
acorazado , que y a  v a  neces itando  
u n a  co ra za  de acero  p a ra  re s is t i r  la s  
t r em endas  acom etidas  de que  e s  ob ­
jeto.

Con la  com petencia  que el gene ra l  
B e ra n g e r  tiene en la  m a te r ia ,  d e ­
m o s t ró lo s  inconvenien tes  del  nuevo  
reg lam ento  orgánico , con el cu a l  se 
h a  proporcionado colocación á  un 
buen núm ero  de gene ra le s ,  se  h a  
creado u n a  su b s e c re ta r ía  com ún de 
dos—es ta s  fueron s u s  p a la b r a s —y 
h a n  quedado s in  au to r idad  los jefes  
de los cuerpos au x i l ia re s .

Respecto del acorazado , a seguró  
que la  j u n ta  consu ltiva  in fo rm ó en 
el sentido de que  n inguno  de los tres  
proyectos que se  e s tu d ia b a n  en el 
exped ien te  r e u n ía  las  condiciones 
necesar ias ,  y q u e  el m ónos  acep tab le  
e r a  el de la  c a s a  K orges et Chantier*, 
la  cual,  sin em bargo ,  h a  conseguido 
el privilegio de cons tru i r  el buque.

Hizo n o ta r  u n a  coincidencia s ingu  
lar, y  e s  que e s ta  c a s a  envió un 
modelo a l  g o b ie rno ,  que no pudo 
co ns tru i rse ,  según  el o rador ,  en m e­
nos de t r e s  meses, lo cual ind ica  que 
las  re laciones con la  sociedad favo­
rec ida  no son recientes.

T am bién  salió  á  re luc ir  la faja  y 
la c a r ta  con q ue  la  env iaron  los  ofi­
ciales de la  e scuad ra ,  calificando el 
Sr.  B ecerra  e s to s  a c to s  de i r re s p e ­
tuosos  p a ra  el dignís im o v icea lm i­
ran te  Sr. P a v ia  y  de a te n ta to r io s  á  
la  buena disciplina.

El Sr. A n teque ra  dec la ró  que  no 
ap laude ni c e n s u r a  e sas  m a n ife s ta ­
ciones de los cuerpos ,  pero  q u e  h a ­
br ía  ev itado  la  que h a  recibido si la  
hub ie ra  conocido con tiempo; ase ­
gu ró  que ofrecía g re n d e s  ven ta ja s  
la  re fo rm a  in troduc ida  en el m in is ­
terio, y  que su s  disposiciones hab ían  
sido pe r fec tam en te  rec ib idas en  los 
d ep a r tam en tos ,  según  podia a f i rm a r  
el cap itán  g en e ra l  de C a r t a g e n a  que 
se ha l laba  p resen te .

Repitió el Sr. A n teq u e ra  lo que
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expuso  en el C ongreso  a c e r c a  del 
acorazado, y  después el m in is tro  de 
G ra c ia  y  Justicia, quiso  p ro b a r  al 
Sr.  B e ra n g e r  que  no e s ta b a  in fring i­
do el a r t .  40 de la  ley de contabill 
dad, con poca fo rtuna ,  á  n u es tro  jui­
cio.

P a r a  a lus iones  hizo uso  de la  pa­
la b ra  el Sr.  P a v ía  y P a v ia ,  y co m en ­
zó á  h a c e r  una  l ige ra  r e se ñ a ,  (en un 
correcto  d iscurso  que  la  C á m a ra  
escuchó  con sum o gusto), de la s  vi­
cisitudes por que  ha  a t ra v esa d o  la  
m a r in a  desde principios de siglo, 
en u m eran d o  la s  m u c h a s  c o n s t ru c ­
ciones y  re fo rm as  que  inició el o r a ­
dor en los cu a tro  años  que  desem­
peñó la  c a r te ra ,  y  ocupándose de lo 
que l lam an  jóoen  m arina , dijo que 
la  constituye u n  personal ilustrado, 
lleno de m erec im ien to s ,  pero  que 
f iguran  en  ella a lg u n o s  individuos 
á  quienes ciega la  ambición, t a n  o r ­
gullosos como altivos, que  son  los 
que  a sp ira n  á  g o b e rn a r  la  n a r in a .

El jóven  m arino  y  diputado señ o r  
Angosto, que e scu c h ab a  desdo los 
bancos, in te r rum pió  al v e te ran o  se ­
ñ o r  P av ía ,  diciendo; «No e s  exacto,» 
á  c u y a  af irm ación  respondieron los 
S res .  B e ránger ,  Calderón Collantes 
y  Pozuela: «Si es exacto.»

El Sr. P a v ía  quedó en  el uso de la  
pa lab ra  p a r a  la  se s ión  de hoy, y  se 
pasó  á  la  órden del dia, que  no o f re ­
ció n a d a  de ex t ra o rd in a r io ,  c o n t i­
nuando  el Sr.  Polo de Bernabé  sus 
a rg u m e n tac io n e s  sobre  el a su n to  
del Banco de E spaña .

Ecos políticos.
El diputado Sr. A ngos to  que  se 

h a l lab a  a y e r  en el S enado  p re se n ­
ciando el deba te  sobre  la  in te rp e la ­
ción del g en e ra l  B e ra n g e r ,  se perm i • 
tió la  licencia de in te r ru m p i r  al d ig ­
nísim o y  respe tab le  v ic e -a lm iran te  
Sr. P a v ia  con u n a  f ra se  poco p a r la ­
m e n ta r ia .

—¿Yr quién e s  el Sr.  A ngosto ,  p r e ­
g u n ta rá n  n u e s t ro s  lectores?

—El Sr. A ngosto  es un ten ien te  de 
navio de los aludidos p o r  el gene ra l  
P av ia  al h ab la r  de la  jóoen  m arina  y 
ad e m a s  e s  diputado.

—¿Pero no h ab ían  convenido los 
señores  gobernan tes  en que los mili­
ta re s  no fu e ran  d iputados,  y  no se 
h a  dado el caso  de q ue  a lgunos  que 
q u e r ía n  serlo  se  v ie ra n  obligados á  
solicitar la  licencia ó el retiro?

—Convenido, s í  seño r;  pero el se ­
ñ o r  A ngosto  es cuñado  del se ñ o r
ministro  de M a r in a  y   celah i us-
tcs.

— ¡Ah!
— Sepan  u s tedes  ad e m a s  que el 

Sr.  Angosto, no solo hizo la  p lancha  
de aye r ,  s ino que el d ia  an te r io r  hizo 
o t r a  en el Congreso, y  como conti­
n úe  en e sas  labores, v á á  fab r ica r  un 
sur t ido  suficiente p a r a  la  co ra za  del 
nuevo  barco.

Si en tiempos de un gobierno  libe­
ra l  h u b ie ra  habido u n  m in is tro  de 
M a r in a  que p royec tase  la  adqu is i­
ción de un barco  en la s  condiciones 
q ue  lo h a  perpe trado  el Sr. A n teq u e ­
ra ,  y  el Consejo de m in is tros  hubiera  
ac ep tad o  el proyecto, ¡cuán tas  in fa­
m ias  d ir ían  los con se rv ad o res  de los 
liberales!

Y tend r ían  razón , porque  c h a n c h u ­
llo m á s  torpe, ni m á s  ilegal, ni m ás  
escandaloso  no se  h a  visto n i  se 
verá .

M ien tras  viva el Sr. A n teq u e ra  h a  
de o irse  l la m a r  el m in istro  acora­
zado.

Dijo a y e r  el Sr.  L in a re s  R iv as  que 
la  izquierda no h a b ia  sido, ni e r a ,  ni 
s e r l a  esenc ia lm ente  dem ocrá tica .

¿Esencialm ente? Con algo menos 
nos hub ié ram os  conten tado , pero los 
d is iden tes  del consti tuc ional ism o se 
h a n  em peñado  en que no p a s e  de 
se r  un matiz  de la  fusión. Si e so  lo 
hub ie ra  dicho u n a  au to r idad  de la  
izqu ierda  podr íam os c r e e r  q ue  los 
d e m ó c ra ta s  h ab íam o s  vivido e n g a ­
ñados.

P o r  fortuna ,  quien lo h a  dicho ha  
sido el Sr. L inares  Rivas.

Ya no e s  so lam ente  la  Epoca  el pe­
riódico m in is te r ia l  que  a t a c a  a l  se

ñ o r  A ntequera ,  m in is tro  de M a r in a .
L a  P a tr ia  dice que  en  el negocio 

del aco razado  se h a  conducido el ci­
ta d o  m in is tro eo n precipitación, y  lu e ­
go  d ec la ra  que «de sem ejante p ro ­
ceder no se registra otro ejem plo .»

Sr. A n tequera ,  se neces ita  m u c h a  
pac iencia ,  m ucho afan  de se r  m inis­
tro  ó m ucho  in te rés  en  r e m a t a r  el  
a s u n to  del acorazado  p a r a  s u f r i r  
esos  a taq u e s  de la  p re n sa  m in is te ­
rial .

C O R TE S .
C O N G R E S O .

Sesión de l dia 2 de J u l io . 
P R E S ID E N C IA  D E L  S E Ñ O R  C O N D E 

D E  T O R E N O .

Se a b re  á  las dos y media, y  leída 
el a c ta  de la  a n te r io r ,  queda ' a p ro ­
bada .

J u r a  el Sr.  A gre la  ó in g r e s a  en  la  
sección sex ta .

Se leen dos proposiciones de ley y  
la s  apoya  el se ñ o r  conde de Rallent.

El Sr. Perez  (D. Emilio) y  el se ñ o r  
Escobar apoyan  tam bién  la  p ro p o s i­
ción de ley.

El Sr. Alcalá del Olmo dirige v a ­
r ia s  p re g u n ta s  á  los  señores  m in is ­
tro s . '
__ El Sr. A z c á r ra g a  p re g u n ta  al se­
ñ o r  m in is tro  de la  Gobernación si 
e s t á  d ispuesto á  au to r iza r  ia  conduc­
t a  del gobernador  de G u a d a la ja ra ,  
que t iene su sp en so s  sin motivo á  los 
ay u n tam ien to s  de B r ihuega  y  S i-  
güenza.

El se ñ o r  m in is tro  de la  G oberna­
ción co n te s ta  que no tiene m á s  no­
tic ias de infracciones com etidas  por 
el c i tado  gobernador,  que las  p a l a ­
b ra s  que  h a  pronunciado  el Sr.  A z­
c á r ra g a ;  que  p ro c u ra rá  in fo rm arse  
d e  los hechos abusivos, y  si r ea lm en­
te ex is ten  , p ro c u ra rá '  correg ir los  
p a ra  que h a y a  la  im parcia lidad  que 
ta n to  desea  el gobierno.

El Sr.  H ernández  López p re g u n ta  
al señor m in is tro  de la 'Gobernación  
si e s tá  d ispuesto  á  ex ig i r  la  resp o n ­
sabilidad en que  h a n  incurr ido  los 
que  in terv ienen  en la  a d m in is t ra ­
ción del hospital de los Remedios de 
B rihuega .

El señor  ministro  de la G oberna­
ción dice que  no tiene notic ia  de  ios 
exped ien tes  á  que  se refiere la  p r e ­
g u n ta ;  pero ofrece a v e r ig u a r  lo que 
haya .

(Los b ancos  de las  m inor ías  es tán  
cas i  to ta lm e n te  ocupados. En los  de 
la  m ayoría  m uy e s c a sa  co n c u r re n ­
cia. En el banco  azul el señor  m in is­
t ro  de la  Gobernación. Las t r ib u n a s  
ocupadas  por completo).

F,1 Sr.  M artínez  (D. Cándido) pide 
al se ñ o r  m in is tro  de la  G obernac ión 
que  se publiquen d ia r i a m e n te  en  el 
sa lón de conferencias  los te leg ram as  
y  noticias que s e  rec iban  sobre  el 
p rogreso  del cólera.

El señor  m in is tro  d é l a  G o b ern a ­
ción a s í  lo ofrece.

El Sr. Daban hace u n a  p r e g u n ta  al 
señ o r  m in is tro  de la  Gobernación 
a c e rc a  de u n a  re a l  órden que  el m i­
n is t ro  dice no conocer, y  so b re  la  
cua l  ofrece c o n te s ta r  cuando  se  e n ­
tere.

El Sr.  P u g a  p r e s e n ta  varios  docu­
m en tos .

El Sr.  A guile ra  h ace  relación  de 
los hechos q ue  dieron por resu l tado  
la  suspensión  del alcalde de V alde­
peñas, y p re g u n ta  al señ o r  m in is tro  
de la  Gobernación cuá l e s  s u  p a re c e r  
a c e rca  de aquella  suspensión.

El se ñ o r  m in is tro  de la  G o b ern a ­
ción c o n te s ta  que si los hechos son 
ta les  como los h a  expuesto  el seño'* 
Aguilera, le parece  m uy mal a c o r ­
d a d a  la  suspens ión  del c i tado  a l ­
calde.

Órden del dia;
C ontinúa la  discusión del m ensa je .  
El S r .  PRESIDENTE: El se ñ o r  

m a rq u é s  de S ardoal  t iene la  pala­
bra.

(Espectacion. M uchos d ipu tados 
e n t ra n  en el salón).

(Aquí el se ñ o r  m a rq u é s  de S a r ­
doal p ronuncia  ¡el d iscurso  que  en 
otro lu g a r  v e rán  n u e s t ro s  lectores).

El Sr.  CANALEJAS: ¡Qué diferen­
cia, señores  d iputados,  qué c o n t r a s ­
te, e n t r e  el d iscu rso  elevado  y  v e r ­
d ad e ram e n te  político y  p a r la m e n ta ­
rio del se ñ o r  m a rq u é s  de S ardoal  y  
el del Sr. L inares  R ivas,  que  con 
s u s  im pertinen tes  excom uniones .. .

El Sr. PRESIDENTE: Sr. Canale­
j a s :  u n a  de s u s  ú l t im as  p a la b ra s  no  
concuerda  con las  fo rm as com edidas 
que S. S. s iem pre  ha  usado , y  yo 
ruego  á  S. S. que me au to r ice  p a r a  
re t i ra r la s .

El S r .  CANALEJAS: Me h e  r e fe r i ­
do á  la  im pertinenc ia  polít ica; pero  
si el se ñ o r  p residen te  m e m a n d a  que 
re t i re  la  f rase ,  yo accedo al m a n d a to  
de S. S.

El Sr. PRESIDENTE: Ruego, pues ,  
á  S. S. q ue  no ins is ta  en aquella  p a ­
la b ra  que q ueda  r e t i ra d a  

El Sr. CANALEJAS: Decia, pues ,  
que c o n t r a s ta b a  el d iscu rso  del s e ­
ñ o r  m a rq u é s  de S ardoal con los que  
p ronuncia ron  ayer ,  los que no puedo 
co n s id e ra r  m is co rre lig ionarios  des ­
de que  m e califican de es torbo .
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Deseo d e s c a r ta r  es te  incidente que 
p u d ie ra  co n s id e ra rse  personal,  y 
uno  d e  cu y o s  m óviles  no diré que 
s e a  la  t r i s te z a  del bien ageno . (R u­
m o re s  y  r isas ).

M anifies ta  que  le sorprendió  la  
in te rvención  del se ñ o r  A guile ra ,  
a t r ib u y én d o se  rep resen tac io n es  que 
no  le suponía.

Y p a r a  d e s c a r ta r  e s te  incidente, 
h ?  de decir  que e s  c ier to  que  al s e r ­
v i r  la  m odesta  posición que ocupó en 
la  p residencia  del Consejo...  (Risas, 
m u rm u llo s ,  confusión).

Digo m o d e s ta  posición por re ­
c a e r  en  m i humilde persona ,  y  si 
queré is  d iré que al s e rv i r  m o d e s ta ­
m en te  aque l la  e levada  posición, te ­
n ía  allí un significado g ran d e ,  r e ­
p re se n ta b a  los principios del su f ra ­
gio un iversa l  y  la  re fo rm a  cons ti­
tuc ional en  concepto  d em o crá t ico , 
acep tados  p o r  el gab ine te  que en ton­
ces  g o b e rn a b a .

¿P o r  v e n tu r a  en  el c o n c u r r i r  á  la  
a rm o n ía  de aquellos princios con la 
m o n a rq u ía ,  hay a lgo  que p ueda  p a­
re c e r  cu lpable  al Sr.  a g u i l e r a ,  ni á  
nadie?

D escar tado  y a  es te  incidente, he 
de rec tif ica r  á  las  m anifes tac iones  
que hicieron m is ex-correlig ionarios 

(El S r .  M oret hace s ignos  n e g a ­
tivos).

Se h a  producido aquí un hecho in ­
sólito s in  p recedentes  en la  h is to ria  
p a r la m en ta r ia ,  sobre  el cual ha m a ­
n ifestado y a  su  opinión u n án im e  to ­
d a  la  p rensa .

Un par t ido  que llegó á  la  v ida  pú 
b aca ,  definió su  p ro g ra m a  y  adoptó  
e> últim o acuerdo  sobre  éste,  en la 
reun ión  ce leb rada  el 17 de Mayo u l ­
t im o ,  acordando  l levar  á  la  Consti­
tuc ión  del Estado todos los p r inc i­
p ios cons ignados  en la  de 1869.

Y es to ,  que e s  p rec isam en te  lo 
q ue  s e p a r a  á  e s te  par t ido  de los fu- 
s ion is tas ,  es lo que constituye la 
doc tr ina  d e  la  izquierda.

Puede t r a n s ig i r -e  en el p rocedi­
m ien to  , pero e s ta  t ransacc ión  no 
puede v e r s a r  sobre  los principios 
esenciales.

Yo, en nom bre  de la  i lu s tre  p e r so ­
nalidad  á  que a ludió  a y e r  el señ o r  
L in a re s  R ivas,  acep to  el reto , y  r e ­
cojo el g u a n te  que a y e r  le arrojó.

(El Sr.  L inares  R ivas pide la  p a ­
lab ra ) .  ^

Cuando se a r r o ja  el g u a n te ,  c u a n ­
do se  la n za  un reto, ca e  de la s  m a ­
nos  la  b ande ra .  Al Sr. L inares  R i­
v a s  no se le h a  caido. porque no la 
l levaba, porque  ca rece  de a u to r id ad  
p a r a  llevarla .

Si la  izquierda, á  la  cua l  per tenez­
co h a s ta  q ue  de ella  se  me d esahu  
cié debidam ente ,  cediera, como se 
h a  pretendido, en los pun tos  doctri­
na les  de su p ro g ra m a ,  el Sr.  S a g a s - 
t a  podría  dec irnos  que no hem os si­
do o t r a  co sa  que un in s t ru m e n to  de 
la  política conservado ra .  (Bien, m uy 
b ien .  en  las  m inorías  y  en las  t r ib u ­
nas).

Yo reconozco en la  izquierda las  
g e ra rq u fa s  que  a y e r  me quer ía  im ­
p oner  el Sr. L inares  Rivas.

El Sr. LIMARES RIVAS: Yo no he 
d icho eso.

El Sr.  CANALEJAS: Repito que 
reconozco en la izquierda las  g e ra r  
q u ia s  de au to r idad  de la  izquierda 
porque m e considero  el ú ltim o de 
todos, y  es toy  d ispuesto  á  recibir 
to d a  c lase  da correcciones d isc ipli­
n a r ia s  por los actos que indebida­
m e n te  realice; pero de n ingún modo 
c o n sen t i ré  de n in g u n a  de e s a s  ge- 
r a r q u ía s  ni de los jefes, que se  me 
im pida u s a r  de  mi derecho p a r a  m a ­
n i f e s ta r  que  persevero ,  que no m e 
ap a r to  de m is  ideas  de siempre. 
(Bien, bien).

Contes tando  la  f igura  que empleó 
a y e r  el Sr. L in a re s  respecto de lo a c ­
ciden ta l  de la  fo rm a de gobierno, di - 
ce que, a p a r te  de que la  se ñ o ra  á  que 
s e  referia el Sr.  I . in a re s  R ivas no es 
fea, s ino h e rm o sa  si á  u n a  m u je r  
fea que te n g a  v ir tudes  que conce­
d e r  ó dones que  o to rg a r  se le rep i­
ten  c o n s ta n te m e n te  f ra ses  h a la g ü e ­
ñas ,  la  s e ñ o ra  h a  de f igu ra rse  n ece­
sa r ia m e n te  que  ó buscan  su dinero 
ó no  la  t r a t a n  con buen fin. (R isas .  
Aprobación).

Respecto  al ejemplo de los cuadros  
que  citó el Sr.  L in a re s  R ivas h a b la n ­
do de la  soberan ía ,  dice que  en m a­
n e r a  a lg u n a  se e n c u e n t ra  en  mejor 
s ituación el que tiene un lienzo con 
un  boceto t raz ad o  p o r  los r a sg o s  de 
insp iración  que ilum ina el espíritu 
de un v erd ad ero  a r t i s ta ,  sobre  el que 
tiene  otro lienzo en  blanco; porque 
no e s  licito, dice, r e fo rm a r  aquella  
ob ra  de a r t e  con la  t r i s te  y  raqu ít ica  
concepción que vive á  m erced  de 
la s  c i rc u n s ta n c ia s .  (M uy bien, m uy 
bien).

El S r .  L inares  R ivas dice cómo 
todos  los individuos ca rac te r izados  
o no c a rac te r iza d o s  de la  izquierda 
se  hab ían  dec la rado  dem ocráticos.

Si so is  d e m ó c ra ta s  no q u i ta r  á  los 
após to les  de la  dem ocrac ia  el dere­
cho que  tienen p a ra '  definir su s  dog­
m a s .  No qu i ta rnos  á  los que  em pe­
zam os n u e s t r a  v ida  política la  s a ­
tisfacción de r e sp e ta r  las  trad ic io­
nes  g lo r io sa s  de n u e s t r a s  doctrinas.

Si no lo sois, ¿por qué buscaste is  
el p re te x to  de la  dem ocrac ia,  si h a ­
b ía is  de volver como el hijo pródigo, 
como la  oveja  desca rr iad a ,  á  cobija­
ro s  á  la so m b ra  de vues tro  je fe  de

a y e r  p a r a  co ns iderar le  hoy vuestro
con d u c to rca r iñ o so ?

Yo, se ñ o re s  d ipu tados,  declaro 
que, en mi concepto, no  se  deben á 
la  p á t n a  las  convicciones de d o c t r i ­
na ,  y que a n te s  de ceder  un  punto  
sobre  é s ta s  p a r a  se r  in s t ru m e n to  
del partido conservador ,  m e r e t i r a ­
r í a  de la  v ida  pública. (Bien, bien; 
v ar io s  d ipu tados  de la  oposición fe­
l ic itan  al orador).

El Sr. PRESIDENTE: R uego á  los 
señores  d ipu tados que tienen  pedida 
la  p a la b ra  se s i rv a n  conc re ta rse ,  á  
fin de p oner  té rm in o  cu a n to  a n te s  á  
es te  que puede l la m a rs e  verdadero  
incidente.

El Sr. AGUILERA: No he  hecho yo 
reticencias; si hub ie ra  querido hac e r  
ca rg o s  concretos, los hub ie ra  e x ­
pues to  con e n t e r a  f ranqueza .

El S r .  C anale jas  p re s tó  g ran d es  
servic ios á  la  izquierda, no solo con 
su  elocuencia , sino con s u s  conoci­
m ien tos  adm in is t ra t ivos .

U n a  g r a n  p a r te  de la  d em ocrac ia  
española, que por las  d e s v e n tu r a s  de 
la  p a t r i a  se h ab ia  m an ten ido  r e c e ­
losa en la  re s ta u ra c ió n ,  se  p res tó  á  
ven ir  á  la  iegalidad p a r a  rea liza r  el 
ideal dem ocrá tico  den tro  de la  ino 
narq u ía .  Y lo hizo, no  p a ra  s e rv i r  de 
ac ica te  fu e ra  del poder, sino p a ra  
llegar  á  él leg ít im am ente  y  rea l iza r  
desde s u s  es fe ra s  s u s  planes. Este 
e s  el ideal de la  izquierda, y  de aquí 
la  g r a n  t ra n sa c c ió n  rea lizada  en t re  
noso tro s  y  los desprendidos de la  fu­
sión.

El Sr. LINARES RIVAS: No he e n ­
tendido bien el objeto que se  h a  pro­
puesto  el se ñ o r  m a rq u é s  de Sardoal.  
Si se h a  propuesto  hac e r  u n a  evolu­
ción , que se a  e n h o ra b u e n a ;  pero 
consto que  yo no le he dado pretex to  
p a r a  ello.

El Sr.  C ana le ja s  h a  dicho q ue  ve­
n ia  au to r izado  por un em inen te  r e ­
público p a ra  rec o g e r  el g u a n te  que 
yo le habia lanzado  Yo ignoro  las  
c a u sa s  que  le impiden ven ir  á  la 
C ám ara ,  pero tengo  derecho á  supo ­
n e r  que le han en te rad o  mal, puesto 
que  ni he lanzado ni podido lanzar  
ta l  reto . Y digo lo m ism o a c e rc a  de 
las  excom uniones  que se  m e  a t r i ­
buyen.

Tengo m á s  au to r idad  que el señor 
C ana le ja s  p a ra  sa b e r  cuá les  eran  
los fine3 y  la s  tendencias  de las 
izquierda, pues to  que fui, val iéndo­
m e de  u n a  f ra se  vu lgar ,  uno de los 
padres  de la  c r ia tu ra .  Y con e s ta  a u ­
to ridad  afirm o te rm in a n te  y  ro tu n ­
d am en te  que  la  izquierda no fuó un 
partido  esenc ia lm ente  democrático, 
s ino  que  se  formó con objeto de im ­
p rim ir  un  m ovim iento  ac e n tu a d a ­
m e n te  liberal á  la  situación.

S iem pre h a  dado la izquierda la 
m ism a in terpre tac ión  que dá  hoy á 
los a r t ícu los  110. 111  y  112 de la 
Constitución de 1869.

El se ñ o r  p res iden ta  ru e g a  al s e ­
ñ o r  diputado condense s u s  pensa  
mientos, con objeto de te rm in a r  es te  
incidente.

El Sr. LINARES RIVAS: Si las 
ca u sa s  que m o tivaron  n u e s t r a  se p a­
rac ión  del p a r t  do fu s ion is ta  con ­
tin ú a n ,  no volverem os á  él; pero si 
han  cesado, si  e s  llegado el m om en­
to do fo rm a rse  un  g ra n  partido  libe­
ral. no se re m o s  noso tros  los últi­
mos en  co n c u r r i r  á  s u  formación, 
s iem pre  que se  ad m ita n  n u e s t ra s  
observaciones.

El Sr. LOPEZ DOMINGUEZ: Des­
de el sá bado  h a s ta  aquí,  que viene 
discutiéndose la  izquierda, no  hem os 
logrado  en tende rnos .  Las afirm acio ­
nes que  yo  hice son per fec tam ente  
las  m ism as  que viene sosten iendo  la 
izquierda desde su nac im iento .  H e­
mos sostenido y  sos tend rem os  s ie m ­
pre  que lo que no querem os  e s  que 
u n as  Córtes o rd in a r ia s  no pueden, 
no deben poder  ca m b ia r  la  fo rm a de 
gobierno.

(Lee u n a s  p a lab ras  de! Sr.  M ario s  
p a r a  d em o s tra r  que és te  se h a l la b a  
conforme en un  todo con el p r o g r a ­
m a  de la  izquierda leido por el o r a ­
dor).

El Sr. C ana le ja s  rectif ica , s o s t e ­
niendo la  am ovilidad de los poderes 
públicos y  c i tando  el hecho de h a ­
berlo reconocido as i la  m a y o r ía  de 
la s  Córtes  que bajo el re inado  de 
D. Amadeo presidió el Sr.  S a g a s ta .

Dice que a l lá  donde q u is ie ra  h a ­
ce rse  l le g a r  el concepto de es torbos ,  
vertido por el Sr.  L inares  R ivas,  
a l lá  a lca n za n  las  contestaciones 
d a d a s  a l  m ism o.

Niega q ue  en n in g u n a  ocasión h a ­
y a  m anifestado  deseo de in g resa r  en 
el partido  q ue  d irige el Sr. S a g a s ta ,  
porque  c ie r ta s  tendenc ias  doctr ina­
r ias  son incom patib les  con el d e s e n ­
volvimiento de su s  principios, por 
m á s  que  no se an  incom patib les  p a ra  
la  so lidaridad de los pa r t idos  dentro  
del ó rden  político.

(El Sr. S a g a s ta  h ace  s ignos af i r ­
mativos).

Y te rm in a  hac iendo  r e s a l t a r  la  d i ­
ferencia en t re  las  f ra ses  co r te ses  y 
e levadas del se ñ o r  m arqués  de S a r ­
doal, y  las a c e rb a s  y  de  desprecio 
que vertió  a y e r  el Sr.  L inares  Rivas.

El Sr. LINARES RIVAS: De des ­
precio, no.

El Sr. PRESIDENTE: S e  suspende 
e s ta  discusión.

El Congreso, después  d e  reu n ir se  
en  secciones, se c o n s t i tu i rá  enses ion  
sec re ta .  E ra n  las  seis.

S E N A D O .

Sesión del d ía  2 de Julio. 
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A brese  la  sesión á  la s  d os  y  m e ­
dia, y leida el a c t a  de la  a n te r io r ,  
d áse  c u e n ta  del despacho .

(C oncu rrenc ia  m u y  e s c a s a  en el 
sa lón  y  las  t r ib u n a s ;  en  el banco 
azul los m in is tro s  de H ac ienda ,  
U l t r a m a r  y  M arina).

El Sr. Jiménez pide al gobierno  
conceda un  plazo á  v ár io s  m unic i­
pios de la  p rovincia  de G u a d a la ja ra  
p a r a  el pago  d e  m u l ta s  por  f a l ta s  en 
el im puesto  del t im bre .

El señ o r  m in is tro  de H acienda 
c o n te s ta  que no e s tá  e n  s u  mano 
to m a r  d isposiciones en e s te  sentido, 
porque  no  puede d e te n e r  la  acción 
de la s  au to r idades  que, a ju s tá n d o se  
á  la ley, h a b r á n  im pues to  las  m u l ta s  
de que se t ra ta .

El se ñ o r  m in is tro  de U l t r a m a r  
m anifies ta  que va á  d a r  r e s p u e s ta  a  
la  p re g u n ta  y exc itac ión  que le hizo 
en la  sesión de a y e r  el señ o r  a rz o ­
bispo de S a n t ia g o  de  Cuba. En  c u a n ­
to  a  la  p r im era ,  en c am in ad a  á  s a b e r  
si el gobierno se  h a l la  d ispues to  á  
fijar en 25 añ o s  la  época en que  los 
hijos de familia no estén  obligados 
á  ob tener  el consejo p a te rn o  p a ra  
ce le b ra r  m atr im onio ,  c o n te s ta  que 
en la  Península,  y  a u n q u e  la  ley 
n a d a  dijese. los hijos de fam ilia  e s tán  
obligados s iem pre  á  pedir  el consejo 
como consideración y  respe to  á  la  
dignidad y  au to r idad  del padre ,  y  que 
al l levar á  Cuba y  P uer to -R ico  la 
ley v igen te  en  la  P enínsu la ,  no ha 
de concederse  a  aquéllos privilegios 
que no tienen  los h a b i ta n te s  d e  la 
m a d re  patria .

En cu a n to  á  las  obligaciones ecle­
s iá s t ic a s  cons ignadas  en la  ley de 
1*52, que h ace  m uchos  a ñ o s  no ée 
cum plen ,  m anif iesta  que h ace  t ie m ­
po hay  el p royecto  de su s t i tu ir  por 
o tro  el procedimiento  que se em plea 
pa ra  los e x p e d e n te s  de r ep a ra c ió n  
de templos, en cuyo proyecto se fi­
ja n  té rm in o s  m á s  breves p a r a  la  re ­
solución de tales acuerdos.

El señ o r  arzobispo de S an tiago  de 
Cuba ag ra d ece  las m anifes tac iones  
hechas p o r  el se ñ o r  m in is tro  de Ul­
tram ar^

El señor  m in is tro  de M a r in a  de­
c la r a  que se  b a i la  d ispuesto  á  con ­
te s ta r  á  la  in terpelación del señ o r  
g e n “ ral B e ranger .

El Sr. B e ra n g e r  e x p la n a  s u  in te r ­
pelación en c am in ad a  á  c e n s u r a r  el 
a r reg lo  hecho en la  se c re ta r i a  del 
ministerio  de M a r in a  y  el c o n t ra to  
rea lizado  p a ra  la  cons trucc ión  de  un 
buque acorazado.

(Los señores  m inis tros  de la  G u e ­
r r a  y  G rac ia  y  Ju s t ic ia  ocupan  el 
banco del gobierno).

C o m p ara  las can tidades  que  en 
los p resupues tos  de d iferen tes  n a ­
ciones eu ro p e as  se cons ignan  p a ra  
a te n d e r  á  la  conservación y  fomento 
d e  la  m a r i n a ,  deduciendo de las 
com parac iones ,  que  E spaña  dedica 
una  as ignac ión  escas ís im a, im pro­
p ia  de u na  nación m a r í t im a  que tie­
n e  d i la tadas  c o s ta s  y  dom inios colo­
n ia les  todavía  vas tís im os,  p a ra  ta n  
im por tan te  necesidad, y  dando en 
cambio notable p re ferenc ia  al p r e ­
supuesto  de G uerra ,  que e s  p re c is a ­
m en te  m ucho  m á s  elevado que  el de 
o t r a s  potencias  esen c ia lm en te  mili­
ta re s .

C ensura  que sin prévio e x á m e n  se 
h aya  procedido á  los t rám ite s  p a ra  
la  con tra tac ión  de un buque cuyo 
cos te  se e lev a  á  la  im p o r ta n te  su m a  
de 18 millones de pesetas ,  obrando 
p rec ip itada y  a t ro p e l la d am e n te  en 
a s u n to  de t a n t a  im portanc ia .

¿A quién  h a c o n s u l t a d o  S. S.? p r e ­
gunta .

El señ o r  m in is tro  de MARINA: A 
la  ju n t a  de que S. S. fo rm aba  par te .

El Sr. BERANGER: E n tonces  voy 
á  t r a t a r  de d is t in io  m odo la  cuestión. 
En e s ta  j u n ta  pueden  v a r ia r s e  los 
vocales á  vo lun tad  del p res iden te ,  y 
puedo a s e g u r a r  que  á  la  j u n ta  de 
que yo  formo p a r te  h a  ido el a su n to  
cuando  ya  e s ta b a n  h e c h a s  las  p ro ­
posiciones de la s  c a s a s  f ra n c e s a  ó 
inglesa, y  cuando  y a  se hab ia  p asa ­
do s in  ex ig i r  á  la  c a s a  c o n s t ru c to ra  
el necesario  pliego de condiciones 
que debió so m e te rse  á  la  j u n t a  c o n ­
su l t iva  de la  a rm a d a .

A n tes  de e n t r a r  en el e x á m e n  y 
es tudio del l lamado ce n tro  g u b e rn a ­
tivo, el o rad o r  c e n s u r a  la  ca r ta-fe li-  
c i tac ion de los oficiales de la  e s c u a ­
dra. de instrucción ,  cuyo docum ento  
califica de i r re spe tuoso  y  a t e n ta to ­
rio á l a  d isciplina que  debe h a b e r  en 
el cuerpo.

Hablando de la  o rgan izac ión  de la  
se c re ta r ía ,  pone de m anifies to  la  di­
ferencia e n t r e  el p re su p u e s to  de 
1872 73 y  e! ac tua l,  que  se eleva al 
doble de aquel.

D espués de v a r ia s  ap rec iac iones  
sobre  el a u m en to  en  los serv ic ios ,  
a u g u r a  d ias  t r i s te s  p a r a  n u e s t r a  
m arina ,  s i  a l  f re n te  d e  ella, y  con 
iguales  propósitos, con t inúa  e f s e ñ o r  
general_ A ntequera .

El se ñ o r  m in is tro  de M a r in a  con ­
te s t a  á  la  in te rpelación ,  y  com ienza 
p o r  defender s u s  ges t iones  en  la 
c o n t ra tac ió n  del buque  ac o razado ,  
a seg u ran d o  que no  h a  procedido por 
exc lu s iva  in ic ia t iv a ,  s ino  q ue  ha

consu ltado  á  la  ju n ta ,  y  a n te s  d e  que 
s e  a c e p ta ra n  las  proposiciones de la  
c a s a  f rancesa ,  p id ié ronse  proposicio­
n es  á  la  c a s a  inglesa.

En  cu a n to  á  la  reorganización,  
dice que  se h a  aum en ta d o  el p e rso ­
nal porque  han  au m e n ta d o  tam bién  
las  neces idades del servicio.

A lo de la  c a r t a  que recibió del g e ­
nera l  de la  e s c u a d ra  de instrucción , 
á  la  q ue  a c o m p a ñ a b a  u n a  faja  p o r­
q ue  supon ía  que  ib a  á  ascender ,  
ocupando u n a  vac an te  r e g la m e n ta ­
ria, re sponde  que  buena  ó m ala ,  es 
u n a  cos tum bre  y  él no  b a  hecho m á s  
q ue  segu ir la ,  au n q u e  si a n te s  lo h u ­
biera sabido, h a b r ía  rogado  que  no 
le  h ic ieran  rega lo  alguno.

El se ñ o r  m in is tro  d e  G racia y  J u s ­
t ic ia  in te rv iene  en  el deb a te  p a r a  
a s e g u r a r  q ue  ni al  a r t .  40 d e  la  ley 
de contabil idad, ni á  n inguno , se  ha  
fa l tado  en el c o n t ra to  hecho  p a ra  la 
construcción de un buque, toda vez 
q ue  el gobierno t iene facultad  p a ra  
c o n t r a t a r  se rv ic ios  á  q ue  a lcanzan  
los p resu p u e s to s ,  s in  necesidad de 
o tro  especial y  e x t ra o rd in a r io .  S e­
g ú n  e s ta  doctr ina ,  no  hay  infracción 
de la  ley d e  contabilidad, en tam o  
que  h a y a  en el p re su p u e s to  vigente 
c a n t id a d  n e c e s a r ia  p a r a  a te n d e r  al 
se rvic io  acep tado . En  los p re su p u e s ­
tos  ac tu a le s  h a y  p a r a  p a g a r  el pri­
m e r  plazo del c o n tra to ,  y  h ab r ia  in­
fracción de ley cuando  se hub ie ra  
co m p ro m et id o 'e l  g o b ie rno ,  sin la 
autorizac ión  de la s  Córtes ,  a l  pago 
d e  ca n t id a d es  á  q ue  no a lcancen  los 
p resupues to s .

El Sr. B ? ra n g e r  rectif ica, y  dice 
que, no o b s ta n te  la  elocuancia  del 
señ o r  m in is tro  de G ra c ia  y  Justic ia ,  
no h a  podido co n v e n ce rse  de que  no 
se  h a y a  faltado á  la  ley, porque a u n ­
que  sólo s e a  p o r  el h o n o r  nacional,  
obliga lo hecno  á  o t r a s  Córtes, que 
tal vez no q u e r r ía n  a c e p t a r  el c o n ­
tra to ;  de m a n e r a  que  se  co m p ro m e­
te el gobierno al pago de can tidades  
no  p resu p u e s ta s .

En cu a n to  al c e n tro  gu b ern a t iv o ,  
dice que, no o b s ta n te  h a b la r  el mi­
n is t ro  de M a r in a  de econom ías,  r e ­
s u l t a  que el p resupues to  de 1872-73 
e r a  de 30U.0UÜ p ese ta s  y  el ac tu a l  
de 638.000.

El señ o r  ministro  d e  G rac ia  y  Jus 
t ic ia  vuelve a  in s i s t i r  en su  a f irm a­
ción, y  a ñ a d e  que con las  p roporc io­
nes  que concede el Sr.  B e ra n g e r  á  
la  con tra tac ión  en  M arina ,  su  fo­
m en to  y  conservac ión  q u ed a r ía  re ­
ducido á  lo que  e s  la  escuad ril la  del 
Retiro .

El señor  m in is tro  de M arina  rec­
tifica á  s u  vez.

El Sr. P av ia  y  P a v ía  in te rv iene  en 
el debate, hab lando  p a r a  a lusiones.

H ace  la h is to r ia  de n u e s t r a  m a r i ­
n a  desde principios del siglo a c tu a l .

Entiende que e s  inútil fo m en ta r  la 
m a r i n a ,  au m e n tá n d o la  co n s id e ra ­
b lem ente ,  en tan to  no  se cuen te  con 
lo necesar io  p a r a  el sostenimiento; 
debe ,  p u e s ,  a n te  todo, a rb i t ra r s e  
medios p a r a  so s ten e r  deb idam ente  
el a u m en to  que d eba  hacerse ,  y  del 
q ue  h a y  necesidad.

Se suspende  e s ta  d iscus ión  p a ra  
e n t r a r  en  los a s u n to s  seña lados  en 
la  ó rden  del dia.

El Sr.  Polo de B ernabé  rectifica, á  
p ropósito  de la  in terpelación que 
a y e r  exp lanó  so b re  la  s i tu rc io n  del 
Banco de E spaña ,  insistiendo en  las 
a f irm aciones que hizo en el d iscurso , 
y  t r a ta n d o  de d e m o s tr a r  que  no e s  
b uena  la  s i tuac ión  de aquel es tab le ­
c im ien to  de créd ito  y  que no co r re s ­
ponde a l  objeto de s u  fundación.

El Sr.  C árdenas  rectifica, a c la ra n ­
do conceptos de su  discurso p a ra  
p ro b a r  que el Banco cum ple  sus obli­
gac iones  y  t iene en c a r t e r a  docu­
m e n to s  privilegiados cuya  g a r a n t í a  
no de ja  lu g a r  á  dudas .

El señor  m a rq u é s  de Casa-Jtme- 
ne?. hab la  p a r a  a lu s io n e s ,  diciendo 
que el Sr.  Polo, en  a s u n to s  del B a n ­
co  h a  tenido la  d e s g ra c ia  de ir  s iem ­
p re  c o n t ra  la s  m anifes tac iones  de la 
opinión, ca m in a n d o  por tan to ,  con 
poco acierto .

A segu ra  que  el Banco h a  seguido 
co n s ta n te m e n te  una  m a rc h a  r e g u ­
la r ,  sin fa l ta r  á  su s  deberes.

A naliza  los  an tec ed e n te s  del con ­
t ra to  verificado en t re  el gobierno y  
el Banco.

El se ñ o r  p res iden te  h ac e  o b se r ­
v a r  que  no puede e n t r a r  en  el fondo 
de la  cuestión.

El señor  m a rq u é s  de  CASA JIM E­
NEZ: El Sr.  Polo ha  hecho  respecto  
a l  Consejo del Banco  af irm aciones 
que no de jan  de s e r  g ra v e s ,  y  a u n  
cuando  no e s  aquí donde el Consejo 
d ebe  defenderse  ten iendo  su  local 
propio donde ce le b ra  ju n t a s  e n  las  
que  d á  c u e n ta  de su s  ac tos ,  no  es 
posible g u a r d a r  silencio a c e rc a  de 
ta les  af irm aciones.

El Sr. PRESIDENTE: S. S. hab la  
solo p a r a  a lu s iones :  el B anco  no  ne­
ces i ta  defensa ,  y  S. S . e s t á  e n t ra n d o  
e n  el fondo d e  la  cuestión.

El señor  m a rq u é s  de Casa Jiménez 
lee la  p a r t e  del d iscurso  del señor  
Polo, en la  que  dijo que si él fu e ra  
b a n q u e ro  en  el ex t ra n je ro  no cont­

r a r i a  ni un pliego de papel español,  
ic iendo que  si en  el P a r la m e n to  in ­

g lés  se hub ie ra  perm itido  un  lord 
ac o n se ja r  á  los b an q u e ro s  que no 
l levaran  s u s jo n d o s  a l  Banco de la  
G ra n  B re ta ñ a ,  s e r ía  dec larado  por 
l a  C á m a ra  in sa n o .

El S r .  POLO DE BERNABE: ¿In­
fame?

El señ o r  m a rq u é s  de CASA JIME­
NEZ: Insano. ¿No com prende su  s e ­
ñor ía  que  lo que aquí se dice sa le  
fu e ra  y  de ello se ap ro v e ch ar ía n  
esos b a j is ta s  de que a y e r  nos h a b l a ­
ba? ¿No com prende  S.'S. que padece 
con ello el crédito  del gobierno y  de 
España?

Él S r .  Polo de B ernabé  c o n te s ta  
que  en  In g la te r ra  se h a  hablado a s í  
m u c h a s  veces y  el que  lo h a  dicho 
no  solo no h a  sido llam ado insano , 
s ino  que h a  llegado á  s e r  ministro .

O curre  aquí algo parecido, añade,  
a l  cuen to  que  voy á  referir:

Un guard ián  de conven to  te n ía  a! 
lado suyo  un  lego ca r iñoso  y  respe­
tuoso  con él h a s ta  el ex t rem o . Sania 
el lego que no le g u s ta b a  á  su  p a te r ­
n idad que  se  le contradijese, y un 
d ia  el g u a rd iá n  se  hubo de b a j a r  
dem asiado  h ác ia  el b r a s e r o ,  y  su  
hábito  com enzó á  a rd e r .  El lego m i ­
r a b a  m ie n tra s  el g u a rd iá n  p r o n u n ­
ciaba un  d iscurso . Cuando el hábito 
e s tab a  v a  todo quem ado, le dijo al 
lego: «Herm ano, ¿por qué no m e  ha  
av isado  que el hábito  se quem aba?  
El lego contestó: «Por no d isg u s ta r  
á  v u e s t r a  pa te rn idad  »

T e rm in a  rectificando a lg u n o so tro s  
conceptos.

Los se ñ o re s  m a rq u é s  de C asa  Ji­
ménez y  Polo de B ernabé  rectifican.

Queda te rm in a d a  e s t a  in te rp e la ­
ción.

Orden del dia p a r a  m a ñ an a :
Continuación del deba te  a c e rc a  de 

la  in terpelación del Sr. B e ra n g e r  al 
se ñ o r  m in is tro  de M arina.

Reunión de secc iones p a ra  el n o m ­
b ram ien to  de comisiones.

Se levan ta  la sesión,
E ra n  la s  seis y  cuar to .

N o tic ia s .
A tr ibu ía se  anoche g r a n  im p o r ta n ­

cia  al d isc u rso  que h a  de p ro n u n c ia r  
e s ta  ta rde  el se ñ o r  m a rq u é s  de la  
V ega  de Armijo, pues se supon ía  que  
de él r e s u l t a r á  ro ta  la  fusión.

Ig n o ra m o s  el g rado  de e x a c t i tu d  
de e s t a  no tic ia  que en c ie r ra  v e rd a ­
d e ra  im portanc ia .

A pesa r  de todo c u a n to  se  h a  dicho 
en contrario ,  se cree  h a s t a  por los 
m ism os m in is te r ia les ,  que las  s e s io ­
nes  de las  C á m a ra s  no podrán  te r ­
m in a r  a n te s  del d ía  24.

A  c a u s a  de las to rm e n ta s  se h a l la ­
b an  anoche in te r rum pidas  to d a s  la s  
l íneas te legráficas.

Noticias de espectáculos.
Anoche ejecutaron  los a r t i s ta s  del 

te a t ro  de la  A lham bra  el a r reg lo  en  
ita liano  de la  za rzue la  L a M a rse­
llesa .

F uó  u n a  v e rd a d e ra  y  com pleta  eje­
cución.
_ No qu ie ren  convence rse  e so s  s e ­
ñ o res  de que  no s i rv en  p a ra  in te rp re ­
t a r  sé r ia s  pas iones ni vehem en tes  
sentim ientos.

La M arsellesa  fuó c a n ta d a  m u y  
mal, pes im am énte  m a l por todos, 
sob resa liendo  la  s e ñ o ra  Rosselli,  que 
si en  el género  cómico es u n a  n o ta ­
bilidad com o hem os dicho con r e p e ­
tición, en  el g éne ro  d ram á tico  r e ­
su l ta  u n a  inso rpo r tab le  c a n ta n te  y 
u n a  detestab le  actriz .  Todos, todos 
es tuv ie ron  á  cua l  peor, y  h a s ta  el 
Sr.  B ianchi no a lcanzó  el lucimiento 
que en o t r a s  obras .

Con es to  y  con dec ir  que  a lg u n a s  
piezas de la  p a r t i tu ra  fueron l leva­
d a s  con a i re s  cam biados  y dist in tos 
de los qua  debían se r ,  puede ju z g a r ­
se  del m a le s ta r  que  ex pe r im en tó  el 
público.

En el Cristó /oro  Colombo  l levaron 
la  pa lm a  los a r t i s ta s  i ta l ianos .

En  L a  M arsellesa  no h a n  llegado, 
ni con mucho, á  poder  com petir  con 
los zarzueleros  españoles .

ESP EC TÁC U LO S PARA HOY.
Jardín  del Rúen BSetiro.—A las  9.

La bella E lena.—Interm edios p o r  la  
b a n d a  militar.

P rin cip e A lfonso.—9.—El pañuelo  
de m an ila .—Música c lás ica .—Scinti» 
lia.

Alhambra.—9.—La M arsellesa.
R eco leto s.—8 1 [2. — Don Pompoyo 

en C arnava l .— Perico el a r a g o n é s .— 
Doncella de encargo .  — Quien m a s  
mira.. .

O r e o  de P r lc e — (P laza  del Rev). 
—8 1 |2 .—V ariados  ejercicios en los  
que to m a rá n  p a r te  los h e rm a n o s  
F e r ra n d o ,  Mr. Seeth con su  ja u la  d e  
leones,  Mr. Corradini, C á m ara ,  la  
t roupe  Heisler la  familia M artin is ,  
Honrey, Lees, Lich y  o tro s  a r t i s t a s  
de la  com pañía .

P íreo  H ipódrom o de V erano.—9. 
—V ar iados  ejercicios por la  com pa­
ñ ía  ecues tre ,  g im n á s t ica ,  a c ro b á t ic a

cómica, d ir ig ida  p o r  e l  Sr.  R iza re -
i.
tiran  P anoram a Aacional (P t -

seo de laC as te l lana ) .—Abierto todos 
los dias.—E n t r a d a  1 peseta.

Imprenta á cargo de Gises IniesU j  Medina.
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El E co Nacional

SECCION DE ANUNCIOS

JARABES DEL DR. DURAN, 7, VICTORIA 7, MADRID. 
FR E N TE  A L  P A S A J E  DE MATHEU*

EL ECO NACIONAL
DIARIO POLÍTICO DE L A  M AÑ AN A

REDACCION Y ADMINISTRACION: BIBLIOTECA, 5. ENTRESUELO, 1ZQ.

Precios de snscricioa desde 1.° de Febrero de 1883.
E n Madrid...............................  1‘60 pesetas al mes.
Provincias............................  6 idem trimestre.
U ltram ar y extranjero .. . .  15 idem al año

Pantos de sescricion.
En M adrid en las oficinas, calle de la  Biblioteca, o, entresue­

lo, izquierda, y  en las principales librerías.

(¡HAN BAZAR DE I A  UNION,
C A LLE MAYOR, NÚM. 1.

Alfombras, caloríferos, peletería y  demás artículos para la 
presente estación.

M U E B L E S , L A M P A R A S ,  JU G U E T E S  B IS U T E R ÍA ,  E T C . ,  ETC. 

Precios m uy ventajosos para  todo el mundo.

ENTRADA L IB R E .

E S T A B L E C I M I E N T O  TIPO GRÁFICO
DE

JU A N  IN IE ST A  Y LORENZO
Calle de Mendizábal, numero 22 (barrio de Arguelles).

E n este establecimiento se hace toda clase de impresiones, 
como son: periódicos diarios, semanales, quincenales y  m en­
suales; revistas, folletos, recibos, prospectos, estados, circu­
lares, membretes, billetaje para  espectáculos y obras de gran 
lujo.

2 2 — M E N D I Z Á B A L — 2 2

M Á Q U I N A S  ”SINGER” PARA COSER.
La Compañía Fabril " S in g er”

Si. Tkv ado á

23 , C A L L E  DE C A R R E T A S , '  2 5 .
( p S Q U I N A  Á  L A  D E  p Á D I z ) .

j j U X  T R IU iX F O  M A S !!
Las m áquinas ”SINGER” p a ra  coser

han obtenido en la Exposición de Amsterdam la más 
alta recompensa :

E l  D i p l o m a  d .e  H o n o r .

IIC U I D A D O  C P U  W  F A L S I F I C A C I O N E S ! !

r Toda máquina "Singer" lleva 
esta marca de fábrica en el brazo.

Para evitar engaños, cúidese 
de que todos los detalles sean 
exactamente iguales.

C U A L Q U IE R  M A Q U IN A  "SIH8EE” ;
4

Pesetas 2,50 semanales.
------- j e - -

La Compañía Fabril " S i n g e r ”

Q i z e c o i o n  q e - n c - t a f  d e  ( S o p a ñ a  tq  S o t - t u q a f :

2 3 , C A L L E  DE C A R R E T A S ,  2 5 .
M A D R I D .

S u cu rsa ies  en  to d a s  /a s  c a p iia /e s  d e  p ro v in c ia .

AL COMERCIO.
L a empresa Propietaria  del agua LA M A RG A RITA  EN L O E C H E S  pone en conoci­

miento  de las empresas industriales que, aisponiendo perennem ente de un  ¡menso caudal 
d e  aguas en sus manantiales, después de cub r ir  las necesidades del pübllico para el uso in­
te rn o  en «bebida» y  del externo en baños, admitirá proposiciones para la aplicación de 
d icha  agua á las necesidades del comercio, dada la «inmensa cantidad de sales» que con­
tiene. Depósito centrál y  oficinas, Jardines, 15, bajo derecha*

V APO R ES CORREOS

CO M PAÑIA T R A S A T L A N T IC A
(A N T E S  D E A .  L O P E Z  Y  C O M P A Ñ IA ).

Servicio para Puerto Rico, H abana y Veracruz. 
Servicio para Venezuela, Colombia y Pacífico

SALIDAS: de Barcelona, los días 5 y  25 de cada mes; de Valencia, el 5; de Málaga, 7  y  
27 ; de Cádiz, 10 y  30; de Santander,  el 20 , y  de la C oruña el 21 de cada mes.

Los vapores que salen los días 5 de Barcelona y  l o  de Cádiz tocan en las PALM AS 
(Gran Canaria), admitiendo carga y pasaje para dicno punto y  Veracruz.

Los que salen los dias 25 de Barcelona y 30 de Cádiz, enlazando con servicios antil lanot
de la misma Compañía Trasatlántica ,  en combinación con el ferro-carril de Panam á y  lí-

apores d c i r  -  ' ■  ................................
L IT O R A L  DE PUERTO-

nea dejvapores del Pacífico, toman pasaje v carga á flete corrido para los siguientes puntos:
* 4-R1CO. — San Juan de Puerto-Rico, Mayagüez y  Ponce. 

LITORAL DE CUBA.—Santiago de Cuoa, Gibara y  Nuevitas.y
AMÉRICA C E N T R A L .—L a Guaria, Puerto Cabello, Sabanilla, Cartagena, Colon y  

todos los principales puertos del Pacífico, como P unta  Arenas, San Juan del Sur, San José 
mala, Champerico y Salina Cruz.

N O R T E  D EL PACIFICO.—T odos los puertos principales desde Panam á á California
de Guatemala, Champerico y Salina Cruz.

como Acapulco, Manzanillo. Mazatlan y  San Francisco de California.
SUR D E L  PACIFICO.—Todos ios puertos principales desde Panam á á  Valparaíso co­

mo Buenaventura, Guayaquil, Payta, Callao, Arica, Iquique, Caldera, Coquimbo y  Val­
paraíso.

Rebajas á familias.— Precios convencionales p o r  aposentos de lujo.—Rebajas por pasa­
jes de ¡da y  vuelta.—Billetes de 3.a clase, para  Habana, Puerto-R ico y  sus litorales, 35 du ­
ros.—De 3.a preferente con mas comodidad, á pesos 5o para Puerto-Rico y  60 pesos para. 
Habana.

SEGUROS.—La Compañía, por medio de sus agentes, facilita á los cargadores el ase­
gurar  las mercancías basta su entrega e-n el punto de destino.

P ara  mas detalles, dirigirse á Julián Moreno, Alcalá 33 y 35, Madrid.—Sres. Ripoll, 
Barcelona.—Delegación Trasatlántica, Isabel la Católica 3, Cádiz.—Sres. Angel B. Perez y 

compañía, Santander.

SIN FIADOR.
LA VERDAD

V e n t a  d e  c a m a s  desde 15 p e s e ta s  en  a d e la n te ,  á  p lazos  s e m a n a le s  desde

T JJ7T .Z -N . P E S E T A

En su fábrica (ALTO DE MONTELEON). 
En las sucursales

54-TOLKDO—54
2 —P L A Z A  D E  M A T U T E  —2

y en el Despacho Central

62—JACOMETREZO—62

ALFOMBRAS D E  ORIENTE
INGLESAS Y  FRANCESAS

G R A N D E S  D E P Ó S I T O S  
E X  L O S IK M E N SG S A LM A CEN ES

D E  L A

SLA DE
M O N T E R A ,  18 . PUEBLA, 19.

Gustos elegantes para salones y gabinetes, así como para Ministerios, Hoteles, 
Fondas y Oficinas.

Es preciso que todo Madrid, antes de gastar su dinero, se entere viendo lo que 
ofrecemos en clases, dibujos y, sobre todo, en la economía de los precios.

M oquetas superiores, colores sólidos, dibujos preciosos, que se ven- /  
dian á  6  pesetas, se dan colocadas á ...........................................................

Afioquetas B ru selas, dibujos muy aceptables hechos en cinco colore ' O  
valen 4 pesetas, á p e s e ta s ................................................................................... O

T erc iop elos de Ifim es y de la fábrica de Sert,  de Barcelona, valen 10 r-j 
pesetas, á . . . » .................................................................................................... /

F ie ltros Ingleses, de doble tela, dibujos escogidos, valen 3 pesetas, á 2

F ie ltros de A lem ania, nuevos dibujos, que valen á 2 i |2 pesetas, á . . 1 , 5 0

CordelilloH del p a ís, dibujos especiales Isla de C uba, á .......................... 1 , 2 5

2 5

P r e c io so s  tapetes para veladores y mesas de com edor d e s d e .............. 4

Grandioso surtido  en artículos m uy nuevos y  baratísimos para muebles, portiers 
y cortinajes, asi como brocaletcs, damascos, reps, satenes, yutes, grcppes y cre­
tonas.
Remesas á provincias: pídanse catálogos y  muestras al propietario 

D. Eduardo García, Madrid.

Ayuntamiento de Madrid




